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Impulso colectivo
Con eje en el desarrollo económico y 
social, Futuros Posibles impulsa capac-
itaciones, proyectos participativos y 
espacios de articulación, promoviendo 
oportunidades para emprendedores 
y nuevas formas de habitar la región. 
Pág. 8

Una historia
compartida
El aniversario número 25 del Instituto 
Educativo Nuevo Milenio pone en 
valor una trayectoria marcada por la 
innovación, el compromiso docente y el 
crecimiento sostenido de una comuni-
dad educativa que continúa ampliando 
sus horizontes. Suplemento especial

Ritmo de 
Leoncita
A los 18 años, Ana Zenarruza 
ya forma parte de la Primera 
de Tala y del radar de los 
seleccionados juveniles 
argentinos. En una etapa 
definida por nuevas 
responsabilidades deportivas, 
apuesta a fortalecer su juego 
desde el desarrollo integral 
dentro y fuera de la cancha. 
Pág. 26

Ruta de la 
perseverancia
Darío Reyna mantiene un nivel 
competitivo que lo posiciona entre 
los protagonistas del ciclismo 
serrano, habiendo ganado 
recientemente el Desafío Río Pinto 
y el Tour de France amateur.  El 
unquillense sostiene una vigencia 
poco habitual, distinguida por 
la disciplina y la preparación 
permanente. 
Pág. 27

Orden y reinvención
La recuperación institucional inauguró un ciclo de transformación para 
la Biblioteca Popular Sarmiento de Río Ceballos. Con una agenda de 
conciertos, talleres y producciones audiovisuales, el espacio profundiza 
su vínculo con artistas locales y consolida iniciativas  que buscan 
reactivar la participación de los vecinos. Pág. 23

Con más de 80 emisoras retransmitiendo el programa, Nada del Otro Mundo atraviesa una nueva etapa 
desde su estudio en Sierras Chicas. Streaming, producción audiovisual y actividades abiertas acompañan 
una propuesta basada en la comunicación comunitaria, la circulación cultural y una mirada crítica sobre la 
actualidad. Pág. 12

Frecuencia 
territorial
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S O C I E D A D

Por: Catalina Barbero, Emilia Valles, Guadalupe Lencina 6° IMVA
Agustín Bronstein, Vicente Anisky 6° IENM

Redacción: Daiana S. Zilioli

T ras el tiroteo en una escuela de 
Santa Fé, que derivó en la muer-
te de un estudiante, en institu-

ciones de todo el país aparecieron falsas 
amenazas sobre replicar lo acontecido. 
En Córdoba, se registraron más de 100 
denuncias al respecto. 

De esta manera, se activaron diferen-
tes estrategias de acción y prevención 
como también protocolos de emergen-
cia. Además, emergió la incertidumbre. 
En ese clima, donde la violencia irrumpe, 
pero también se vuelve tema cotidiano, 
surge una pregunta urgente: ¿qué está 
pasando con los vínculos, con los límites 
y con la forma en que miramos al otro?

La Lic. María Constanza Queirolo ade-
más de trabajar en el ámbito clínico con 
niños, niñas y adolescentes, se formó en 
psicología social y comunitaria; y durante 
15 años se desempeñó en el ámbito públi-
co, con trabajo territorial. 

Su enfoque pone el acento no sólo en 
lo individual, sino en la construcción del 
sujeto en relación con su contexto. “Las 
condiciones socioeconómicas, educati-
vas y culturales impactan directamente 
en la vida de las personas”, señala la veci-
na de Unquillo. 

Desde esa perspectiva, entiende que 
los padecimientos subjetivos no pueden 
leerse por fuera de las tramas sociales en 
las que se producen. Así, propone pensar 
lo ocurrido no como un hecho aislado, 
sino como una situación de violencia ex-
trema que debe leerse en un entramado 
más amplio. 

Para la profesional, el desafío es colec-
tivo y requiere revisar no solo prácticas 
cotidianas, sino también los discursos 
que circulan socialmente. Advierte que 
vivimos en un contexto atravesado por 
lógicas de confrontación -incluso asocia-
das a escenarios de guerra- donde el otro 
aparece como un enemigo a eliminar y 
no como un semejante a cuidar. 

En ese marco, la violencia se filtra en lo 

cotidiano, en los modos de vincularnos y 
en las formas en que se organiza la vida 
social. A su vez, se refleja en decisiones 
vinculadas a derechos y políticas públicas 
ausentes.

“Cuando el mensaje es que cada uno se 
arregle como pueda, se debilita la idea de 
lo común, del cuidado colectivo”, advierte 
la Licenciada. “Esa pérdida de referencia 
compartida -agrega- impacta especial-
mente en adolescentes que todavía es-
tán construyendo herramientas para tra-
mitar lo que les pasa”.

Ante esto, remarca que “hay que ha-
blar de estas situaciones, pero con res-
ponsabilidad y desde la construcción del 
pensamiento crítico”. “La escuela tiene 
un rol clave en esto, generar espacios de 
diálogo y preguntarnos qué hacemos con 
esto, sin reproducir el morbo”, añade.  

Además, subraya la importancia de 
herramientas como la educación sexual 
integral para pensar los vínculos, el cui-
dado y el reconocimiento del otro. “Per-
mite trabajar sobre el respeto, los límites, 
la empatía y las formas de relacionarnos”, 
subraya.

Y cierra: “Devolverles a los jóvenes la 
posibilidad de soñar algo mejor para ellos 
y su futuro es uno de los desafíos más im-
portantes. En estos tiempos de discursos 
tan hostiles, hay que volver a la ternura, 
al buen trato y al valor del amor: al amor 

por lo que uno hace y al amor hacia el 
otro”.

El Milenio: ¿Cómo afectan los dis-
cursos de los medios en casos como lo 
sucedido en Santa Fé?

María Constanza Queirolo: Hay una 
gran responsabilidad, tanto de los me-
dios como de lo que circula en las redes. 
Los discursos muchas veces construyen 
al otro como enemigo. Eso también apa-
rece en los juegos en red, donde el obje-
tivo es eliminar al otro. Por supuesto que 
eso no es la vida real, pero en la adoles-
cencia, donde el principio de realidad to-
davía está en construcción, y las emocio-
nes subjetivas cobran mucha relevancia, 
puede haber confusiones y muchas veces 
se pasa más fácilmente al acto. 

EM: ¿Se puede pensar como un caso 
de bullying o es algo más profundo?

MCQ: Es algo mucho más complejo. 
Sin conocerse todavía lo que realmente 
sucedió, considero que estamos atrave-
sando un contexto donde se han corrido 
ciertos límites y donde el reconocimiento 
del otro, como semejante, está debilita-
do. Hoy muchas veces el eje está pues-
to en lo individual y no en el impacto de 
nuestras acciones sobre los demás. Sin ir 
a lo propio de esta familia, seguramente 
quien ejerce extrema violencia tiene algo 
quebrado en su interior y no le dimos he-
rramientas, andamiajes desde lo social, 
para poder contener eso. 

EM: ¿Las generaciones actuales son 
más abiertas a expresar lo que les pa-
sa?

MCQ: No sé si recurren a otros más o 

menos que antes. Lo propio de la ado-
lescencia es apoyarse en los pares. Pero 
sí veo que los adultos estamos muy ocu-
pados, y eso hace que muchas veces los 
adolescentes no sean escuchados. Hace 
unos años, ante varios casos de suicidio 
en Sierras Chicas, nos reunimos como 
comunidad - en la Biblioteca Tere Andrue-
tto de Unquillo - a pensar qué hacer. Y 
esa pregunta sigue vigente. Nuestro rol 
es generar esperanza, mostrar que hay 
un futuro posible, pero también estar 
presentes y escuchar, darles la palabra y 
acompañar.

EM: ¿Cuál es el rol de las familias y 
de la escuela frente a estas situacio-
nes?

MCQ: La escuela tiene un rol funda-
mental en educar no solo en contenidos, 
sino también en cómo nos relacionarnos 
con los demás. Y los adultos que traba-
jamos o convivimos con adolescentes 
tenemos una responsabilidad muy gran-
de. Hoy estamos en contextos muy com-
plejos, muchas veces atravesados por 
la subsistencia. Cada vez tenemos que 
trabajar más para poder vivir, y no siem-
pre podemos estar disponibles. Cuando 
hay subjetividades adolescentes más frá-
giles, si no hay contención social, esas 
situaciones pueden agravarse. Por eso es 
clave preguntarnos qué futuro les esta-
mos mostrando a los jóvenes: qué posi-
bilidades reales tienen ellos de pensarse 
en esta sociedad actual (qué estudiar, en 
qué trabajar, etc). Sinceramente, en este 
escenario, se vuelve muy difícil ser ado-
lescente hoy.

A partir de lo ocurrido en Santa Fé y la sucesión de 
amenazas en instituciones educativas, la Lic. en 
Psicología María Constanza Queirolo (MP: 5815), 
reflexiona sobre el rol de la escuela, las familias y los 
medios en la construcción de vínculos saludables y la 
convivencia.

L A  R E G I Ó N

Pensar más allá
del miedo

Frente a este escenario actual, Queirolo insiste en la necesidad de fortalecer 
el lazo social, recuperar espacios de escucha y construir referencias adultas 
que acompañen. 
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L a Universidad Popular de 
Unquillo (UPU) ya cuenta 

con su propio sitio web don-
de se pueden realizar diversas 
gestiones como enviar consul-
tas, acceder al aula virtual, car-
gar un perfil laboral, empresa-
rial y comercial. Además, cono-
cer testimonios de profesores y 
estudiantes de las formaciones 
que ofrece, y profundizar sobre 
la trayectoria de la institución, 
su misión, y objetivos.

También es factible inscribir-
se a una interesante variedad 
de capacitaciones programa-
das para este ciclo 2026, im-
pulsadas tanto desde la UPU 
como en el marco de la Coor-
dinación Local Educativa (CLE), 
Centro de Desarrollo Regional 
(CEDER), entre otros.

Creación conjunta
La página web universida-

dpopular.unquillo.gov.ar no es 

solo un medio informativo, ya 
que es el resultado de un pro-
ceso educativo. La misma fue 
desarrollada en el marco del 
Programa de Formación 5.0, a 
partir de un curso de Desarro-
llo Web en el que estudiantes 
y docente trabajaron conjun-
tamente para diseñar, estruc-
turar y poner en línea la plata-
forma.

De este modo, la UPU, con-
cebida como una política pú-
blica educativa de la Municipa-
lidad de Unquillo, en convenio 
con la Universidad Nacional 
de Córdoba (UNC) a través 
de su Secretaría de Extensión 
Universitaria, da un paso más 
en la consolidación de su pro-
puesta.

La institución es un espacio 
público, gratuito y abierto que 
reconoce la educación como 
derecho y como proceso que 
atraviesa toda la vida. Su pro-

pósito es generar oportuni-
dades de formación para dife-
rentes grupos etarios a través 
de propuestas que combinan 
saberes comunitarios, oficios, 
arte, cultura, y tecnologías. 
Cada trayecto formativo cuen-
ta con certificación emitida 
por la UNC, lo que consolida 
un puente entre la educación 

popular y el sistema educativo 
formal, siempre con el espíritu 
de consolidar nuestra propia 
universidad popular situada y 
cercana.

Para conocer el sitio web, 
ingresar a universidadpopu-
lar.unquillo.gov.ar o escanear 
el código QR utilizando el ce-
lular.

ESPACIO DE SERVICIOS

Entre otras funciones, la plataforma permite el acceso al 
aula virtual, cargar perfil laboral, además de inscribirse a 
una gran variedad de capacitaciones. La página web fue 
desarrollada en conjunto entre estudiantes y docentes en el 
marco de una de las formaciones en 5.0.

La Universidad Popular de Unquillo ya cuenta con sitio web propio
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S O C I E D A D

Por: Benjamín Godoy y León Zavala 5° IENM
Jazmín Falessi y Tiana Llorens 5° IMVA

Redacción: Milagros Alcántaro

E n Salsipuedes, se levan-
ta “La Joyita”, la casa 
donde la cantante Ada 

Falcón, una de las voces más po-
pulares de la Argentina de las 
décadas del 20 y 30, pasó gran 
parte de los últimos años de su 
vida. 

La artista grabó discos, cola-
boró con importantes figuras 
de la época e incluso participó 
en películas. Sin embargo, en lo 
alto de su carrera, en 1942, deci-
dió retirarse y mudarse a Sierras 
Chicas, en la casa que hoy fun-
ciona como museo.

El cuidado y funcionamiento 
cotidiano de la casona está en 
manos de Miguel Ángel Zavala, 
vecino de la ciudad, quien se en-
carga de sostener un proyecto 
que, según explicó, nació casi 
como un hobby, pero con una 
fuerte motivación histórica y 
cultural.

La Joyita comenzó a gestarse 
en 2013, cuando su hermano, 
Eduardo, compró la propiedad. 
A partir de allí, comenzó a in-
dagar en la obra de la cantante 
y su desembarco en la región. 
Esa reconstrucción histórica se 
combinó con una restauración 
compleja, ya que la vivienda es-
taba muy deteriorada y  se ne-
cesitaron aproximadamente 7 
años para recuperar la estructu-
ra original.

Actualmente, el espacio se 
mantiene y se enriquece con 
nuevos elementos y estudios 
que siguen apareciendo sobre la 
vida de Ada Falcón. “Todo lo que 
hay adentro refleja alguna parte 
de su vida”, remarcó Zavala. 

El Milenio: ¿En qué momen-
to se pueden acercar las per-
sonas y que van a encontrar 
en el museo?

Miguel Zavala: Se pueden 
acercar cuando quieran, inclu-
sive en la puerta del museo hay 
una placa con un número (3516-
646648) con el cual se pueden 

comunicar quienes quieran 
visitarlo, y aunque no hay un 
horario todavía establecido, sí 
se puede armar una visita. Es-
tamos trabajando para que a 
partir de agosto o septiembre, 
cuando pase el invierno, ten-
gamos una persona a cargo. Lo 
más probable es que ocurra, por 
cuenta nuestra directamente, 
y esa persona se va a dedicar al-
gunos días de la semana a reali-
zar visitas guiadas. En principio 
serían sábados y domingos, en 
ciertos horarios, con la entrada 
gratis por el momento. 

En cuanto a objetos hay 
muchos que se han ido colec-
cionando a través del tiempo, 
hay inclusive objetos persona-
les de Ada; mucha bibliografía; 
todos sus discos en pasta entre 
otros muchos elementos que 
se exponen en el museo. Lo que 
más impacta a los visitantes, de 
acuerdo a mi criterio, es compe-
netrarse en una vida muy azaro-
sa, como ha sido la de Falcón. La 
gente queda muy impactada y 
esto lo he visto con mis propios 
ojos. Lo que nosotros tratamos 
de transmitir, más allá de todos 
los elementos que tiene el mu-
seo, son momentos de la vida de 
esta persona, desde que nació 
y cómo vivió en la casa que hoy 
es el museo. La historia se sigue 
investigando siempre. Nunca 
hemos dejado de hacerlo, fun-
damentalmente mi hermano y 
mi cuñada, que son los reales 
historiadores. Se ha avanzado 
muchísimo, hay mucho mate-
rial al respecto, inclusive mi her-
mano Eduardo acaba de escribir 
un libro, “El Alma del tango, Ada 
Falcón, La Diva”, en coautoría 
con una escritora española  Elisa 
Vázquez de Gey. Todavía no se 
vende en la Argentina pero esta 
obra recrea muchos puntos his-
tóricos reales. 

EM: ¿Cómo Ada llegó a ele-
gir Salsipuedes para que sea 
su lugar de retiro? 

MZ: Ese es un tema bastan-

te en el aire todavía. Aparente-
mente, años anteriores, esta 
mujer tuvo una relación senti-
mental con Francisco Canaro 
(compositor y director de or-
questa uruguayo), la cual la lle-
vó a romper con toda esa vida 
que tenía en Buenos Aires. En 
aquellas épocas, Unquillo era un 
lugar muy buscado por la alta 
sociedad de Buenos Aires. Tal es 
así que había un tren que salía 
de Retiro y venía directamente 
a la estación de Unquillo sin es-
cala. Aparentemente, en algu-
no de sus viajes han recorrido 
las sierras, porque a esta zona, 
en un tiempo, los médicos la 
recomendaban como un lugar 
de sanación para la gente que 
tenía problemas respiratorios 

y diferentes tipos de situacio-
nes personales. Parece ser que 
en una de sus vueltas han en-
contrado Salsipuedes, que en 
ese momento era una villa que 
seguro les impactó. Entonces 
compraron un terreno e hicie-
ron la casa, la actual y, probable-
mente Canaro la haya ayudado 
económicamente para lograrlo, 
eso no lo sabemos. 

EM: ¿De qué manera logra-
ron conseguir los objetos de 
la casa?

MZ: Hay muchos objetos que 
a través del tiempo fueron sur-
giendo con investigaciones en 
internet. Después, hay gente 
en Buenos Aires que se dedica a 
atesorar objetos de personajes 
de Argentina, los publican por 

internet y se venden. Así fue co-
mo se elaboró una colección de 
fotos que hay en toda la casa. 
Son más de 100 imágenes que 
cubren todas las paredes y que 
reflejan diferentes momentos 
de la vida de Ada Falcón, cuando 
era un personaje. Objetos per-
sonales no hay muchos y todo 
lo que es mobiliario se ha recrea-
do, se ha buscado un estilo que 
tuviera que ver con la época, 
porque del mobiliario original 
no quedó nada, salvo una má-
quina de coser que era de ella. A 
través del tiempo contactamos 
con toda la familia y llegamos 
a conocerlos a la mayoría, in-
clusive a la única sobrina,  hija 
de una de sus tres hermanas. 
Después también contactamos 
a la familia del padre que vive en 
Rosario.  

EM: ¿Qué lugar tiene el pro-
yecto en la ciudad?

MZ: No hay nadie que no se 
quede encantado del recorrido 
y de ver esta parte de la histo-
ria. La mayoría de los vecinos 
la conocieron directamente o 
conocen la historia de Ada Fal-
cón. Claro que hay mucha gente 
nueva que se va enterando , pe-
ro la gente de Salsipuedes, que 
tiene más de 20  o 30 años de vi-
da ahí, sabe quién es, dónde es-
tá el museo y lo valora. Y eso se 
ve reflejado en cada una de las 
visitas. Por ejemplo, cuando ha-
cemos la noche de los museos 
desbordamos de gente. A veces 
han llegado hasta 100 personas 
para visitar el museo, y con mí-
nima publicidad.

Impulsado por una investigación familiar y 
años de restauración, el espacio reconstruye 
la historia de una figura emblemática del 
tango a partir de objetos y documentos. Hoy, 
abierto a visitas programadas y sostenido por 
el compromiso local, invita a recorrer una vida 
atravesada por el éxito, el retiro y el misterio.

S A L S I P U E D E S

La Joyita, donde perdura Ada Falcón
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S O C I E D A D

A ctualmente, el fun-
cionamiento del co-
mercio -en todas sus 

escalas- se vuelve un termó-
metro clave para entender la 
vida cotidiana. Desde el precio 
de los alimentos hasta la llega-
da de productos importados 
o el impacto de las platafor-
mas digitales, cada decisión 
tiene efectos concretos en el 
día a día. En ese entramado 
trabaja Juan Fernando Brug-
ge, diputado nacional y actual 
presidente de la Comisión de 
Comercio de la Cámara de Di-
putados.

Con una trayectoria que 
combina el ejercicio profesio-
nal como abogado, la docen-
cia universitaria y distintos ro-
les legislativos, Brugge asumió 
la conducción de un espacio 
que tiene bajo su órbita una 
amplia variedad de temas.  

De esta manera, “se revisa, 
investiga y resuelve sobre to-
do los proyectos vinculados al 
comercio interior y exterior” 
-explica-. Esto incluye desde 
la logística y el abastecimien-
to hasta el análisis de pro-
ductos importados y el cre-
cimiento del comercio elec-
trónico. “No legislamos solo 
sobre el comercio de alimen-
tos, sino también sobre com-
bustibles, el mundo ganadero 
y agrícola, y la exportación de 
productos al resto del mundo, 
es decir, el comercio exterior”, 
detalla.

Lejos de pensarse como un 
área aislada, la idea es estar en 
diálogo permanente con acto-
res clave del sector. Cámaras 
empresariales, representantes 

de pymes y delegados provin-
ciales forman parte de una red 
de interlocutores que aportan 
información relevante. Al res-
pecto, el diputado señala: “No 
se puede legislar en abstracto. 
Hay que entender qué está pa-
sando en la realidad”. A partir 
de esa escucha y diagnóstico 
se construyen proyectos de ley 
o se impulsan modificaciones 
en las reglas vigentes.

“Parte de nuestro trabajo 
implica también requerirle al 
Poder Ejecutivo que modifique 
reglas que puedan perjudicar 
tanto al comercio de cercanía 
como al comercio regional”, 
destaca Brugge, en relación 
con la evaluación y corrección 
de las políticas nacionales.

Del problema 
concreto a la ley

Como punto de par tida, 
Brugge advierte que Argenti-
na no puede legislar mirando 
sólo las experiencias de otros 
países. En cambio, es necesa-
rio atender a los antecedentes 
históricos que configuran un 
mapa comercial particular y, 
sobre todo, mantener un con-
tacto directo con especialistas 
y con quienes atraviesan de 
primera mano los problemas 
del sector.

Ese proceso cobra especial 
relevancia en regiones como 
las Sierras Chicas, donde el 
crecimiento urbano acelera-
do plantea nuevos desafíos. 
“Ha habido un desarrollo muy 
importante por la concentra-
ción urbana, y ese crecimiento 
también genera una serie de 
demandas en infraestructura 
que todavía no están resuel-
tas”, advierte. Según plantea 

Brugge, problemas vinculados 
al acceso al agua, al gas natu-
ral, a la energía eléctrica o a 
la conectividad vial impactan 
directamente en la actividad 
comercial.

A esto se suma una cuestión 
central: el abastecimiento. En 
zonas donde la logística es li-
mitada, los productos tienden 
a encarecerse. “Es más caro 
comprar en lugares aislados, 
y eso afecta directamente al 
bolsillo de las familias”, ex-
plica. En ese sentido, Brugge 
plantea que una estrategia 
posible sería la creación de 
mercados de abasto que forta-
lezcan el acceso a bienes bási-
cos y potencien la producción 
local.

Sin embargo, en la actuali-
dad la discusión sobre el co-
mercio no se agota en lo fí-
sico. El comercio electrónico 
reconfigura las reglas de juego 
y obliga -tanto a los comer-
ciantes como al Estado- a re-
pensar el vínculo entre lo local 
y lo global.

Entre oportunidades 
y tensiones

El avance de las plataformas 
digitales genera una dicoto-
mía. Por un lado, internet per-
mite acceder a productos de 
todo el mundo con facilidad; 
por otro, pone en riesgo la 

competitividad de los comer-
cios de cercanía. “No se trata 
de ir en contra del comercio 
electrónico, sino de entender 
cómo usarlo sin que lo global 
se lleve puesto a lo local”, plan-
tea Brugge.

En ese marco, el legislador 
propone fortalecer las capa-
cidades de los comercios re-
gionales para que puedan 
insertarse en el entorno digi-
tal. La capacitación, el desa-
rrollo de plataformas propias 
y el acompañamiento estatal 
aparecen como herramientas 
posibles para equilibrar el es-
cenario.

“Hay que modernizar -valo-
ra- y el Estado puede acompa-
ñar desde plataformas locales. 
Sierras Chicas podría tener su 
propio centro comercial digital 
sin depender de Mercado Libre 
ni de plataformas chinas”.

Al mismo tiempo, alerta  so-
bre la necesidad de regular el 
ingreso de productos extran-
jeros, especialmente en lo que 
respecta a estándares de cali-
dad y condiciones sanitarias. 
En este sentido, sostiene: “Hay 
que garantizar que lo que se 
comercializa cumpla con los 
requisitos y no perjudique a la 
producción nacional”.

“En el mundo virtual mu-
chos creen que todo vale, y 
eso no es así. A través de in-

ternet se cometen numerosas 
violaciones a derechos consti-
tucionales básicos”, advierte. 
De esta manera, remarca la 
necesidad de incorporar desde 
las escuelas la formación en el 
uso de datos y la navegación 
digital, desde una mirada crí-
tica. “Así como se enseñan nor-
mas para la vida en sociedad, 
también hay que aprender a 
moverse en el entorno digital”, 
afirma.

La discusión sobre lo digi-
tal y su vínculo con factores 
como el trabajo y el comercio 
no puede pensarse sin incluir 
a la inteligencia artificial. Su 
aparición suma un nuevo nivel 
de complejidad. Para el dipu-
tado, se trata de una herra-
mienta con enorme potencial, 
pero también con riesgos que 
deben ser atendidos y subra-
ya: “Hay que usarla, pero sin 
perder la capacidad de análisis 
propio”.

En tanto, el Poder Legisla-
tivo -un aparato de construc-
ción lenta, basado en con-
sensos- enfrenta el desafío de 
adaptarse a mayor velocidad 
y actualizar los marcos regula-
torios al ritmo de los cambios. 
Infraestructura, producción, 
consumo y tecnología forman 
parte de una misma ecuación 
que redefine el presente y el 
futuro del comercio.

L A  R E G I Ó N

En un escenario atravesado por nuevas 
formas de consumo y mercados cada vez 
más digitales, la actividad comercial dejó 
de medirse solo en mostradores. En ese 
entramado, se enfrentan nuevas tensiones 
entre la infraestructura pendiente, el avance 
de las plataformas digitales y la necesidad 
de sostener economías locales dentro de un 
mercado globalizado. 

Por: Sofía Guzman y Amy Arufe 4° IMVA
Pedro Squinoval y Joaquín Faraco 4° IENM

Comercio, territorio y mundo digital
Los desafíos de una economía
en transformación

Entre lo local y lo global, el comercio se redefine en un escenario 
atravesado por la digitalización y nuevas reglas de juego.
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L o que comenzó como 
un pequeño grupo de 
WhatsApp entre madres 

hoy reúne a alrededor de 80 fa-
milias de distintas localidades 
de Sierras Chicas y también de la 
ciudad de Córdoba. Sin líderes ni 
estructuras, el espacio funciona 
de manera horizontal: cada in-
tegrante aporta desde su expe-
riencia personal, respondiendo 
dudas, compartiendo informa-
ción y brindando apoyo emocio-
nal a quienes lo necesitan.

La historia del grupo tiene un 
origen profundamente perso-
nal. Durante su embarazo, Ca-
rolina Halabi recibió la noticia 
de que su hijo, Renato, tenía 
síndrome de Down. A partir de 
una recomendación médica, en-
tró en contacto con otra madre 
que había pasado por la misma 
situación. Ese primer vínculo 
abrió una puerta inesperada: la 
posibilidad de encontrarse con 
otras familias, compartir inquie-
tudes y dejar de transitar el ca-
mino en soledad.

En ese momento, Carolina 
trabajaba como psicóloga en el 
Centro de Salud de Salsipuedes 
y comenzó a notar que llegaban 
cada vez más madres de niños 
con esta condición, que bus-
caban hablar con ella, no sola-
mente desde una mirada profe-
sional, sino desde la experiencia 
de la maternidad compartida. 
Poco a poco, esas conversacio-
nes se transformaron en víncu-
los, y esos vínculos en comuni-
dad.

Así nació un grupo de What-
sApp. Sin requisitos para ingre-
sar: quien conocía a alguien en 
la misma situación lo sumaba. 
Con el tiempo, el espacio creció 
hasta llegar a convertirse hoy en 
una red sólida y activa, denomi-
nada “El amor todo lo puede”.

Un grupo donde 
todos “hablan el 
mismo idioma”

La función principal del pro-
yecto es acompañar. Allí circu-
lan consultas sobre escuelas, 
médicos, terapias, actividades 
recreativas, trámites vincula-
dos al certificado de discapa-
cidad, coberturas de obras so-
ciales e incluso asesoramiento 
legal. “Sirve como apoyo en el 
día a día, para todo”, cuenta 
Halabi.

De esta manera, conviven fa-
milias con hijos recién nacidos, 
niños, adolescentes y adultos. 
Esa diversidad de edades con-
vierte al espacio en una fuen-
te constante de orientación, ya 
que quienes recién reciben un 
diagnóstico encuentran res-
puestas en quienes ya atrave-
saron esas etapas. Al respecto, 
Carolina añade: “Es muy lindo 
el acompañamiento de saber 
que, si necesito consultar algo, 
lo pregunto”.

Las integrantes lo describen 
como un refugio en el que “to-
dos hablan el mismo idioma”, 
porque comparten preocupa-
ciones, aprendizajes y también 
logros. Esa empatía cotidiana 
convierte a la agrupación en 
una herramienta concreta de 
sostén emocional para todas las 
familias.

Pensar la inclusión 
más allá en su 
totalidad

Uno de los temas que atra-
viesa el trabajo del grupo es la 
reflexión sobre la inclusión real. 
Para Carolina y Marysol, incluir 
no significa solamente abrir un 
lugar, por ejemplo, sino adap-
tarlo verdaderamente a las ne-
cesidades de cada persona.

A partir de sus vivencias, re-
marcan la importancia de con-

tar con docentes que acom-
pañen, actividades deportivas 
pensadas desde una mirada 
inclusiva y propuestas sociales 
donde adolescentes y adultos 
puedan reunirse con sus pares. 
Señalan que “muchas veces, 
cuando termina la escolaridad 
obligatoria, aparece un vacío”. 
Así, carecen de puntos de en-
cuentro, recreación y desarrollo 
social.

Las coordinadoras recomien-
dan la escuela especial para 
los chicos y chicas, justamente 
atendiendo al hecho de que “to-
davía falta profundizar mucho 
más” -en sus palabras-. “Se trata 
de contenerlos y las maestras 
muchas veces no están prepara-
das”, valora Boló. En tanto, des-
tacan la aparición de sitios de 

deporte inclusivo en la región.

Proyección como 
fundación

Uno de sus grandes proyec-
tos es convertirse en fundación 
y lograr un espacio físico propio, 
con el propósito de compartir 
actividades, generar vínculos y 
fortalecer su autonomía. 

Fomentar la independen-
cia es el mayor desafío. Como 
dicen ellas: “es un trabajo de 
hormiga” que comienza desde 
temprana edad, centrado en 

sembrar enseñanza hoy para 
cosechar mañana. 

En este proceso, destacan el 
rol de los hermanos ya que su 
compañía, guía y exigencia son 
motores esenciales para el de-
sarrollo. Bajo estas premisas, “El 
amor todo lo puede” más que 
una agrupación se convirtió en 
una comunidad. Una red donde 
cada experiencia individual su-
ma a la construcción colectiva 
de un camino más acompaña-
do, más informado y también 
más esperanzador.

L A  R E G I Ó N

Carolina Halabi y Marysol Boló son madres de personas con 
síndrome de Down que decidieron unirse para acompañarse en 
la crianza de sus hijos y crear, junto a otras familias, un canal de 
información y contención.

Por: Bautista Medrano y Santino Medrano 4° IMVA
Mateo Dalmasso y Santiago Ruiz 4° IENM
Redacción: Sofìa Ivonne Maciel

Un mensaje, muchas voces
“Siempre hay alguien 
atento a la demanda 
del otro”

De la pantalla al encuentro cara a cara
Aunque el grupo mantiene su informali-
dad, surgió una propuesta que se convir-
tió en ritual: la celebración anual por el 
Día Internacional del Síndrome de Down, 
cada 21 de marzo.
Hace ya ocho años que organizan una 
fiesta pensada especialmente para el 
disfrute de un día propio, rodeados de 
amigos y toda la comunidad. La primera 
celebración superó todas las expectati-

vas: convocó a unas 500 personas, contó 
con shows, actividades recreativas, comi-
da, regalos y una enorme participación 
solidaria de vecinos, artistas y feriantes.
Desde entonces, la fiesta se sostiene gra-
cias a donaciones y al esfuerzo de quienes 
organizan cada detalle. Más allá de la 
logística, el objetivo siempre es el mismo: 
promover el encuentro, la alegría y la per-
tenencia.
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Por: Matilda Heredia y Morena Rodríguez 4° IENM
Bianca Romero, Isabella Furrer y Martina Pérez 4° IMVA

Redacción: Milagros Alcántaro

F lorencia Margaría, vecina de 
Mendiolaza, es licenciada en 
ciencia política y durante varios 

años se desempeñó en el Gobierno de 
la Provincia de Córdoba, donde ocupó 
el cargo de directora de comercio elec-
trónico en el Ministerio de Industria. En 
paralelo, su rol como empresaria pyme 
dentro de una empresa familiar le per-
mitió conocer de cerca las dinámicas del 
entramado productivo. 

Tras dejar su cargo público y retomar la 
actividad privada, surgió la necesidad de 
canalizar “ese impulso de generar opor-
tunidades más allá de lo propio” -en sus 
palabras-. Fue entonces cuando decidió 
crear la fundación Futuros Posibles.

Desde su origen, el proyecto se man-
tiene fundamentalmente con los aportes 
de la fundadora y su esposo, Pablo Boz-
zano, estructurándose en dos grandes 
líneas de trabajo. Por un lado, el desarro-
llo económico, orientado al sector em-
prendedor, con propuestas de formación, 
acompañamiento y generación de redes. 
Por otro, el desarrollo comunitario. “Hay 
instancias que tienen más que ver con 
generar encuentros y propiciar el diálo-
go”, explicó Margaría, destacando que 
muchas de estas acciones se desarrollan 
en su ciudad, donde la cercanía territorial 
facilita la autogestión.

En esa línea, en Mendiolaza la insti-
tución impulsó también una serie de 
proyectos con foco en la mejora de es-
pacios públicos estratégicos. A partir de 
talleres participativos realizados el año 
pasado, se identificaron necesidades 
locales. Así, el Polideportivo Municipal 
se posicionó de las principales áreas a 
intervenir. 

“Hoy no tiene una infraestructura que 
resulte atractiva ni invita a quedarse”, 
señaló Margaría, en base a las encuestas 
que realizaron y que reflejan un bajo nivel 
de uso por parte de los vecinos. A este 
diagnóstico se sumaron otros puntos a 

trabajar, como la falta de un paseo en la 
costanera del Arroyo Saldán y la necesi-
dad de revalorizar la calle Calasanz, todos 
pensados como sitios con potencial para 
dinamizar la vida local.

El Milenio: ¿Cómo fue el proceso de 
trabajo del proyecto del Polideportivo 
de Mendiolaza?

Florencia Margaria: Le preguntamos 
a la gente qué son las cosas que les gus-
taría tener en el polideportivo y junto con 
toda esa información hicimos un conve-
nio con la Universidad Blas Pascal, que 
dentro de su extensión universitaria tiene 
las prácticas profesionales que hacen los 
estudiantes del último año de arquitec-
tura. A partir de allí, hicieron un proyec-
to de rediseño que atiende a todas esas 
necesidades que la gente planteó, como 
que por ejemplo Mendiolaza no tiene hoy 
un paseo de emprendedores como tiene 
Villa allende o Unquillo. 

Por otra parte, no hay espacio para el 
desarrollo de actividades culturales, ni 
cerradas ni al aire libre. Entonces, dentro 
del proyecto, los estudiantes propusieron 
un sistema de gradas naturales al aire li-
bre donde se pueden desarrollar activida-
des culturales y música. Además, nuestro 
corredor de Sierras Chicas es extrema-
damente afín a la actividad deportiva, 
pero faltan espacios y senderos para eso. 
Este proyecto integra además el arroyo, 
ya que hoy si ustedes van por la ruta y 
caminan por el polideportivo, no lo ven 
al arroyo, está tapadísimo, e inclusive las 
canchas están como cercadas para que 
no te vayas a caer, porque sí es peligroso. 
La idea es integrar todo ese segmento, 
que son casi 2 a 3 km de senderos para 
poder hacer actividad deportiva. Todas 
esas cosas que fueron integrando en el 
proyecto se alimenta de lo que la gen-
te fue queriendo. El proyecto grande se 
llama “Mendiolaza en obra”, y esto no se 
agota en el proyecto del poli, vamos a ir 
generando otras propuestas de exten-
sión para ir revisando otros espacios y 
territorios.

EM: ¿En cuáles otras iniciativas es-
tán trabajando?

FM: Por ejemplo, el Mundial de Ideas, 
que lo lanzamos hace poco, es una diná-
mica que convoca jóvenes entre 16 y 25 
años para que puedan presentar proyec-
tos que apunten a rediseñar sus localida-
des o a resolver un problema de su zona 
de residencia. Para eso pudimos cerrar un 
convenio con el gobierno de la provincia, 
con el Ministerio de Educación, con la 
Agencia Córdoba Joven y el Ministerio de 
Cooperativas y Mutuales que hacen los 
aportes económicos que son necesarios 
para la infraestructura digital mediante 
una página que se llama www.mundial-
deideas.com.ar, donde cada grupo carga 
su propuesta. 

Desde ahí, hay algunos proyectos en 
los que es más fácil conseguir un aporte 
de un tercero y nos hace también un po-
co más sencilla la gestión. Como el año 
pasado, que hicimos el Festival Mercado 
53, con aportes del Fondo Ayudar del Mi-
nisterio de Desarrollo Social. Tratamos 
de ir en búsqueda de nuestra misión y en 
función de los proyectos que queremos 
ejecutar vemos con quiénes nos aliamos. 

EM: ¿Cómo miden el impacto de lo 

que hacen y qué cambios han podido 
observar hasta ahora en las comuni-
dades con las que trabajan?

FM: El impacto lo vemos cuando los 
proyectos se cierran. En los proyectos que 
hacemos de emprendedores, casi todos 
tienen una métrica de seguimiento de la 
cantidad de personas impactadas. En el 
caso de algunas iniciativas en particular 
como “La Escuelita de Verano Empren-
dedora”, también se da con cantidad de 
e-commers nuevos generados. Por ejem-
plo, el año pasado se generaron más de 
90 tiendas online en 3 semanas, y este 
año tuvimos más de 1500 participantes 
de la instancia formadora y se generaron 
123 en 5 semanas, qué fue lo que duró 
la capacitación. Entonces, lo medimos 
en números, de cantidad de gente que 
impactamos y en qué resultados te da 
técnicamente. Además, cada 6 meses 
hacemos un seguimiento y le pregunta-
mos a los emprendedores cómo van sus 
emprendimientos, para ver si necesitan 
alguna capacitación para mejorar. En-
tonces esa misma persona también es un 
resultado que nosotros queremos medir. 
Además, generamos comunidades por 
WhatsApp con grupos.

Impulsada por Florencia Margaría, la organización 
trabaja en Sierras Chicas con iniciativas que acompañan 
a comerciantes y vecinos, combinando capacitación, 
articulación y generación de oportunidades. A través de 
proyectos participativos y espacios de encuentro, busca 
fortalecer el desarrollo económico local y promover 
vínculos sostenidos en el territorio. 

M E N D I O L A Z A

Futuros posibles
Redes, formación 
y comunidad para 
emprender
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M ientras el tiempo frente a 
las pantallas crece silencio-
samente aunque de mane-

ra acelerada, aumentan los trastornos 
emocionales en niños, niñas y adoles-
centes. Lo que durante años pareció un 
simple cambio de hábitos hoy empieza a 
mostrar consecuencias profundas en la 
salud mental, en los vínculos y en el desa-
rrollo de las nuevas generaciones. Frente 
a este escenario, una pareja de profesio-
nales de Río Ceballos decidió transfor-
mar su preocupación cotidiana en acción 
concreta.

Cecilia Fracassi, licenciada en Psico-
logía, y José María Andreis, profesor de 
Educación Tecnológica, son los creadores 
de Más Vida Real, un proyecto que nació 
de una inquietud compartida. La dupla 
partió de la idea de hacer algo frente a los 
efectos negativos que el uso excesivo de 
dispositivos tecnológicos está teniendo 
en tanto en la infancia, en la adolescen-
cia, como también en la vida adulta. 

La iniciativa comenzó a gestarse des-
pués de varios veranos de charlas, obser-
vaciones y situaciones que se repetían 
en sus espacios de trabajo. Cecilia, desde 
el consultorio, empezó a recibir cada vez 
más consultas vinculadas a problemas 
de ansiedad, depresión, trastornos ali-
menticios y cuestiones emocionales en 
adolescentes. José, desde las aulas, veía 
otro costado del mismo fenómeno: estu-
diantes con complicaciones para soste-
ner la atención en clase, problemas en la 
escritura, carencias en el lenguaje y una 
marcada desconexión con sus pares.

A esta realidad se suma otro hecho que 
preocupa, la pérdida progresiva de espa-
cios de encuentro. Recreos sin compartir, 
reuniones familiares interrumpidas por 
notificaciones y momentos de ocio me-
diados por plataformas empiezan a re-
emplazar instancias fundamentales para 
el desarrollo de cada familia. 

En tanto, para Cecilia y José, el juego 
libre, la conversación espontánea y hasta 
el aburrimiento cumplen una función vi-
tal en la construcción de la personalidad, 
la creatividad y la capacidad de vincularse 

con otros.
“Realmente estamos muy preocupa-

dos”, expresa José. Y agrega: “No solo co-
mo docentes, sino también como padres. 
Vemos que los adultos no estamos di-
mensionando las repercusiones negati-
vas”. Igualmente, ambos aclaran que el 
problema no está en la tecnología como 
herramienta, sino en el vínculo que es-
tamos construyendo con ella. De esta 
manera, buscan concientizar.

Al respecto, explican que “hoy los ni-
ños acceden a su primer celular antes 
de los diez años y la mayoría de las veces 
sin acompañamiento adulto ni control 
parental”. A eso se le suma una parado-
ja que, para ellos, sintetiza gran parte 
del problema: hay padres que sobrepro-
tegen en el mundo real, pero desatien-
den el mundo digital. “Muchos chicos 
cuentan que no los dejan salir a andar 
solos en bicicleta por miedo a la insegu-
ridad, pero sí pueden pasar cinco horas 
en TikTok consumiendo contenidos de 
los cuales no están preparados emocio-
nalmente para ver, y nadie interviene”, 
señala José.

Múltiples secuelas
Trastornos del sueño, fragmentación 

de la atención, sedentarismo, dificulta-
des motrices y pérdida de habilidades 
sociales fundamentales son algunas de 
las problemáticas más frecuentes. 

Incluso, la profesional advierte que 
“hay movimientos evolutivos básicos que 
los niños están dejando de desarrollar por 
falta de juego corporal, de contacto con 
el entorno y de interacción social”.

No obstante, uno de los indicadores 
que más la interpela tiene que ver con la 
salud mental de los adolescentes. “Hace 
casi dos décadas que trabajo con jóve-
nes y nunca recibí tantos adolescentes 
medicados como en estos últimos años”, 
cuenta. “La demanda en salud mental 
está desbordada. Hay más ansiedad, más 
depresión, más trastornos alimentarios y 
menos redes de contención”, añade.

Frente a este panorama, Más Vida Real 
comenzó formalmente a principios del 
año pasado como una propuesta con-
creta: talleres vivenciales destinados a 

familias, docentes e instituciones educa-
tivas. El foco está puesto principalmente 
en interpelar primero al mundo adulto. 
“Si los adultos estamos perdidos o des-
orientados, difícilmente podamos guiar”, 
sostiene José, haciendo referencia a que 
las reglas sobre el uso de tecnología no 
pueden ser solo para los menores, sino 
que tienen que regirse por acuerdos fami-
liares, mediante el ejemplo.

Un abordaje distinto
El propósito del proyecto es alejarse de 

la teoría y en este marco, incluyen espa-
cios de introspección, respiración cons-
ciente, escucha y experiencias compar-
tidas. Desde allí abordan herramientas 
prácticas para construir un vínculo más 
saludable con la tecnología. La intención 
no es sumar más información a un mun-
do ya saturado de estímulos, sino gene-
rar experiencias que movilicen. 

Los resultados apuntan a familias que 
vuelven a poner límites, adolescentes 
que recuperan horas de sueño, docentes 
que encuentran nuevas herramientas 

para acompañar a sus estudiantes y jó-
venes que redescubren el valor de estar 
presentes.

Más allá de los seminarios, el dúo sue-
ña con ampliar horizontes y construir re-
des con clubes, grupos juveniles, espacios 
recreativos e instituciones de la comuni-
dad. La idea es ofrecer alternativas con-
cretas para habitar el tiempo libre desde 
otro lugar, como campamentos, activi-
dades al aire libre, encuentros grupales 
y experiencias que vuelvan a poner en el 
centro la conexión humana por encima 
de la conexión digital.

Construir una “Más Vida Real” implica 
eso, volver a conectar con aquello que 
nos constituye profundamente, como 
el encuentro cara a cara, la naturaleza, 
el cuerpo, el juego, el tiempo real de los 
procesos, la frustración, el esfuerzo y los 
vínculos genuinos. En un mundo que pro-
mete gratificación inmediata, cuerpos 
ideales y vidas perfectas filtradas por al-
goritmos, la apuesta de Cecilia y José va 
en otra dirección: volver a lo humano, a 
lo esencial.

Detrás de cada dispositivo encendido hay una 
preocupación urgente: qué hacer frente a sus efectos. 
Cecilia Fracassi y José María Andreis realizan talleres 
vivenciales para generar conciencia en familias y en la 
comunidad educativa.

R Í O  C E B A L L O S
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Por: Bautista Medrano y Santino Medrano 4° IMVA
Mateo Dalmasso y Santiago Ruiz 4° IENM
Redacción: Sofía Ivonne Maciel

En búsqueda de 
“Más Vida Real” y 
menos pantallas
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J avier Scheibengraf es in-
geniero agrónomo y vive 
en Mendiolaza. Con una 

vasta trayectoria
en el desarrollo de alternati-

vas de producción sin químicos 
y elaboración de bioinsumos 
que suplanten fertilizantes, pla-
guicidas, fungicidas, llegó a Sie-
rras Chicas en época de pande-
mia y al poco tiempo ya estaba 
trabajando en Gaia, cooperativa 
instalada en Agua de 
Oro. 

Actualmente, 
como asesor 
técnico pro-
duce bioferti-
lizantes para 
la producción 
agrícola, cal-
dos minerales 
para el control 
de plagas y en-
fermedades, e insu-
mos biológicos desti-
nados a productores agrícolas y 
hortícolas.

“Se trata de fertilizantes na-
turales -sólidos o líquidos- ela-
borados con materiales como 
ceniza, estiércol, melaza o leva-
duras, y se adaptan a distintos 
cultivos”, detalla.

Desde la empresa practican 
y difunden la agricultura rege-
nerativa, en la producción de 
alimentos y tabaco. Este enfo-
que implica, haciendo honor al 
nombre del proyecto (que sig-
nifica ‘tierra’ en griego antiguo), 
un proceso amable que otorga 
vida al suelo.

El proyecto comenzó orien-
tado a grow shops y cannabis, 
pero luego se expandió a otras 
producciones. Por ejemplo, hoy 
elaboran soluciones a medida 
de diversas empresas, como Sa-
yri, la única en el país que pro-

duce tabaco sin químicos. A su 
vez, trabajan con cultivos de 
caña de azúcar y las primeras 
plantaciones de café en Argenti-
na sin químicos.

Si bien en la producción agro-
ganadera la utilización de com-
ponentes químicos es frecuen-
te, Scheibengraf sostiene que 
“la tendencia es ir a agricultu-
ra sostenible y a un consumo 
consciente”. En tanto, asesoran 
a productores orgánicos y brin-
dan cursos de formación y ta-

lleres.
“El proyecto tiene 
una fuerte reso-

nancia con em-
prendimientos 
o r g á n i c o s , 
agroecológicos 
y regenerati-
vos, vinculados 

a la alimenta-
ción consciente. 

Está comprobado 
que los sistemas con 

suelo vivo nutren más: 
una manzana orgánica aporta 
más minerales que una conven-
cional, porque el suelo es más 
rico. Por eso, consideramos cla-
ve fomentar que haya más cam-
pos produciendo alimentos or-
gánicos”, afirma el especialista. 

El Milenio: ¿Quiénes inte-
gran Gaia?

Javier Scheibengraf: Somos 
una pequeña empresa, un gru-
po de amigos que toma deci-
siones de forma grupal. La inte-
gran un chef de bioinsumos, Je-
remías Cafure, quien trabaja en 
los productos para curar y ferti-
lizar las plantas; Hermán Amor, 
a cargo de la administración, 
logística y envíos; y yo, en la 
parte técnica, con formulación 
de proyectos y asesoramiento 
de campo. Además, tenemos 
como referente común al inge-
niero agrónomo Jairo Restre-

po, autor de “Mierda a la carta, 
un nuevo ABC de la Agricultura 
Orgánica”, una herramienta de 
transformación en las formas 
del agro. 

EM: ¿Por qué Gaia es una 
empresa de triple impacto?

JS: Porque es una empresa 
sustentable, y se considera así 
cuando tiene triple impacto: 
económico, porque los cultivos 
que usan estos productos lo-
gran mayor margen de ganan-
cia; ambiental, ya que no con-
taminan y, además, favorecen el 
uso de microorganismos; y so-
cial, porque genera trabajo y no 
afecta a las personas que apli-
can los productos. Asimismo, 
buscamos fortalecer un sistema 
de agricultura sostenible y de 
consumo consciente. 

EM: De alguna forma se ba-
san en lo que se hizo la mayor 
parte de la historia, cultivar

y producir sin aplicación de 
químicos.

JS: Sí. De hecho tomamos 
muchos aportes de la colectivi-

dad boliviana (con la que traba-
jé mucho tiempo antes de que 
Gaia sea Gaia) y del desarrollo 
de insumos en países como Co-
lombia y México. Aunque la pro-
ducción de bioinsumos es una 
corriente relativamente nueva. 
Hay un estudio de la Universi-
dad Nacional de Córdoba que 
detectó glifosato en la saliva, en 
el 100% de las muestras, lo que 
indica niveles de contaminación 
muy altos. Tarde o temprano, 
creemos que la producción va a 
orientarse hacia formas como 
las que proponemos. 

EM:¿Qué diferencia a Gaia 
de otros productores de in-
sumos?

JS: Los productos que ofrece-
mos son mucho más baratos, 
no están en dólares, sino que

están en peso. Además, se fi-
nancian y a los productores se 
les agranda el margen de ga-
nancia. 

EM: ¿Qué beneficios ofre-
cen a los vecinos de las ciuda-
des chicas?

JS: En principio, genera fuen-
tes de trabajo. Gaia surgió en la 
pandemia, en un contexto de 
desempleo joven, como una al-
ternativa productiva impulsada 
desde Sairy. Además, cada vez 
más personas utilizan insumos 
que no contaminan, lo que fa-
vorece la producción de alimen-
tos saludables en estas ciuda-
des. También salimos a la calle, 
realizamos capacitaciones con 
centros vecinales, municipalida-
des —como Cerro Azul y Salsi-
puedes—, escuelas y centros de 
jubilados.

EM: ¿Hay un área en donde 
sea más susceptible de que 
vean los beneficios y de que 
busquen aplicarlo antes?

JS: Esto está cambiando. Es 
un cambio de conciencia grande 
y lento, sobre todo a través

del alimento. La mayoría de las 
personas ya sabemos que los to-
mates y las manzanas no tienen 
gusto a nada y que cuando pro-
bamos lo orgánico, un huevo de 
campo, un aceite de oliva bueno, 
nos damos cuenta que eso real-
mente impacta en la salud.

EM: ¿Qué significa el con-
cepto de otra relación con la 
tierra?

JS: Nosotros entendemos que 
el vínculo con la tierra es el vín-
culo con la Pachamama. Real-
mente creemos que la tierra ge-
nera la vida, entonces hay que 
cuidarla. Y para eso incorpora-
mos abonos y fertilizantes natu-
rales, como el bocashi, biorepe-
lentes, remediadores de suelo y 
la mimamos un montón porque 
sabemos que mientras más le 
damos más nos da. Es una rela-
ción de mutuo beneficio.

La cooperativa se dedica a la agricultura 
regenerativa y a la producción de 
bioinsumos realizados con ingredientes 
naturales. Con el imperativo de un 
paradigma comprometido con el medio 
ambiente, postulan el desarrollo de una 
agricultura sin aditivos químicos, mediante 
una relación armoniosa y saludable entre el 
suelo y el productor.

M E N D I O L A Z A

E M P R E N D E D O R E S

Por: Emilia Bulich, Thelma Scheibengraf e Ignacio Arabel 4° IMVA
Martina Solís y Dulcía Cravero 4° IENM

Redacción: Daiana S. Zilioli

Gaia
Producción en sinergia con la tierra

Actualmente Gaia elabora abonos sólidos como el bocashi, bio fertilizantes 
líquidos, bio repelentes, remediadores de suelo y funguicidas. ”. Más infor-
mación en @gaia.regenerativa 

“Hoy 
desarrollamos 

soluciones a medida 
de cada empresa, como 

Sairy, la única en el país que 
produce tabaco sin químicos, 

y también trabajamos con 
cultivos de caña de azúcar y 
las primeras plantaciones 

de café en Argentina 
sin químicos”.
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I N S T I T U C I O N A L
Por: Milagros Alcántaro

15 años haciendo cine desde la escuela

E l Instituto Educativo 
Nuevo Milenio celebra 
sus 25 años de trayecto-

ria el viernes 29 de mayo, en un 
encuentro que buscará reunir a 
toda su comunidad para conme-
morar el camino recorrido des-
de sus inicios. “El colegio nació 
por la necesidad que había en 
la zona. Se quería una escuela 
distinta con una propuesta inno-
vadora desde el inicio”, expresó 
Guillermo Risso, director de la 
Fundación Josefina Valli de Risso. 

Desde sus primeros pasos, 
la apuesta estuvo puesta en la 
innovación, incorporando pro-
puestas que ampliaran la mira-
da de los estudiantes. “Creo que 

pocas escuelas se animaron a 
cambiar tanto la escuela tradi-
cional como nosotros”, señaló, 
destacando iniciativas como 
ajedrez, tres idiomas, educación 
vial, radio, diario, producción 
audiovisual e intercambios in-
ternacionales.

Aunque el proyecto comenzó 
a gestarse a partir del impulso 
de familias y docentes, su inicio 
formal se dio en marzo de 2001, 
con la aprobación del Ministe-
rio de Educación. A partir de allí, 
comenzó una etapa marcada 
por la urgencia: encontrar un 
edificio, conformar el equipo do-
cente y poner en marcha la ins-
titución. En ese contexto, el an-
tiguo edificio de la escuela Jorge 
Newbery en Unquillo permitió 

dar los primeros pasos, recibien-
do a 42 estudiantes de primer 
año, quienes además eligieron 
el nombre Nuevo Milenio.

Con el paso de los años, se su-
maron nuevos cursos, se am-
plió la matrícula y en 2005 se 
incorporó el Nivel Primario. Es-
te desarrollo volvió a poner en 
evidencia la necesidad de un es-
pacio propio, lo que dio lugar a 
un momento clave en la historia 
institucional.

En ese sentido, Marta “Pinky” 

Parisi, docente que formó parte 
del proyecto fundacional, desta-
có el rol de la Fundación Josefina 
Valli de Risso. “Gracias a su apo-
yo, el proyecto pudo consolidar-
se y se construyó el edificio ac-
tual”, afirmó, en referencia a una 
infraestructura que hoy alberga 
a más de 1500 estudiantes en 
sus tres niveles.

Más allá de lo edilicio, por su 
parte, Risso señaló que “los do-
centes y la comunidad educa-
tiva son el corazón del colegio”. 

“Sin su compromiso, la escuela 
sería solo un edificio”, añadió. En 
la misma línea, Parisi remarcó 
que el crecimiento alcanzado es 
“el resultado del esfuerzo colec-
tivo”.

A 25 años de su creación, la 
celebración se presenta como 
una oportunidad para poner en 
valor esa construcción compar-
tida y proyectar el futuro. “Deseo 
profundamente que no se pier-
da todo lo que se ha construido 
con tanto amor”, cerró Parisi.

E l Departamento de Audiovisuales 
del Instituto Milenio Villa Allende 
cumple 15 años de trayectoria y 

lo celebra con un nuevo hito: el estreno 
en salas comerciales de “Las escaleras de 
Luli”, el último largometraje dirigido por 
Cristian Salas y producido por la Funda-

ción Josefina Valli de Risso. La película 
llegará al público el próximo 28 de mayo 
en el Villa Allende Shopping, luego de un 
recorrido internacional por festivales y 
reconocimientos en distintos países.

Para Cristian Salas, coordinador del 
departamento y director de la pelícu-
la, este aniversario representa también 
una confirmación del camino recorrido. 
“Es una sensación de haber transitado 
el camino correcto”, expresó. Desde “El 
silencio después de las bombas – Malvi-
nas” en 2011 hasta la actualidad, el área 
audiovisual fue creciendo de manera 
sostenida a través de producciones co-
lectivas que involucraron a estudiantes, 
docentes y familias. “Más de mil perso-
nas han puesto su mayor voluntad para 
hacer posible todos los logros cosecha-
dos”, destacó.

A lo largo de estos años, el espacio se 
consolidó como una propuesta singular 
dentro de la institución. “Hacemos cine, 
y lo hacemos en serio”, afirmó Salas, ex-
plicando que cada proyecto se desarrolla 
bajo dinámicas similares a las del cine 
profesional, aunque desde una lógica 
independiente y colectiva. Más allá de 
lo técnico, señaló que “el objetivo siem-
pre fue transmitir mensajes con impacto 
social y humano”. Y añadió: “Lo que se 
aprende sirve para la vida: desde lo hu-
mano y desde lo profesional”.

El estreno de “Las escaleras de Luli” apa-
rece entonces como una síntesis de este 
recorrido. El largometraje aborda la salud 
mental y el vínculo con los adultos mayo-
res a través de una narrativa fantástica 
cargada de sensibilidad y poesía visual. 
“Me gustaría que la gente reflexione so-

bre sus familiares mayores y sobre la vida 
en general”, expresó el director, quien de-
finió la película como “cine con propósito” 
y “cine con mensaje social”.

Desde su estreno en festivales en 2025, 
la producción obtuvo premios y reconoci-
mientos en Italia, India y Rusia, además 
de formar parte de selecciones oficiales 
en Nicaragua, Colombia, Perú y Bulgaria. 
A su vez, uno de los aspectos destacados 
del film es el despliegue de locaciones en 
distintas localidades de Córdoba, inclu-
yendo Unquillo, Río Ceballos, Salsipue-
des, Villa Allende y Mendiolaza.

Tras años de trabajo, el estreno en sa-
las marca la última etapa de un proceso 
tan extenso como colectivo. “Cuando la 
veamos en una sala comercial a disposi-
ción de toda la sociedad, el objetivo ha-
brá sido cumplido”, concluyó Salas.

I M VA

El Departamento de 
Audiovisuales del Instituto 
Milenio Villa Allende 
celebra su recorrido 
con el estreno en salas 
comerciales de “Las 
escaleras de Luli”, un 
largometraje cordobés 
que ya fue reconocido en 
festivales internacionales. 
A lo largo de estos años, el 
espacio se consolidó como 
una propuesta educativa 
y colectiva donde el cine 
funciona también como 
herramienta de expresión, 
reflexión y formación 
humana.

La institución conmemora su aniversario 
poniendo en valor un camino marcado por 
la innovación pedagógica y el crecimiento 
sostenido desde sus inicios. A través del 
trabajo colectivo, se permitió consolidar un 
proyecto educativo con identidad propia.

I E N M

El Milenio celebra 25 años de trayectoria
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C O M U N I C A D O R E S

Por: Sofía Guzman y Amy Arufe 4° IMVA.
Pedro Squinoval y Joaquín Faraco 4° IENM. 

Redacción: Daiana S. Zilioli

A lo largo de sus tres décadas 
como periodista, Cristian Mal-
donado se desempeñó tanto 

en Argentina como España, y desde hace 
varios años está radicado en Mendiolaza. 
Desde allí fue gestando Nada del Otro 
Mundo, un proyecto que nació en los 
SRT (Servicios de Radio y Televisión de la 
UNC) y que hoy se consolida como una 
propuesta federal retransmitida por más 
de 80 emisoras en todo el país, con 15 
años al aire.

El proyecto se trata de un es-
pacio colectivo que combi-
na periodismo político, 
análisis y cultura, y que 
busca expandirse ge-
nerando nuevos ám-
bitos de encuentro 
con la comunidad. 
De esta manera, el 
objetivo es fomentar 
la mirada crítica y el 
contenido cultural, fun-
cionando como una herra-
mienta para garantizar el derecho a la 
comunicación y fortalecer lazos sociales.

La transmisión es de 7 a 9 horas y Mal-
donado cuenta: “Tenemos alrededor de 
70.000 oyentes diarios. Es un horario 
exigente, pero muy fuerte, lo que se co-
noce como prime time, porque acompa-
ña los primeros momentos del día: cuan-
do la gente se levanta, toma un mate o 
un café, va al trabajo o lleva los chicos a 
la escuela”. Y valora: “En ese tiempo, la 
radio sigue siendo una compañía clave 
para informarse y entender qué está pa-
sando”.

Desde abril, comenzó a emitirse desde 
un estudio propio montado en Uqbar 
Multiespacio, en Unquillo, apostando 
a una nueva etapa con transmisión en 
streaming. En el programa, participan 
columnistas como la escritora Tere An-
druetto y el músico Raly Barrionuevo que 
además son vecinos de Sierras Chicas. 
Asimismo, el pasado 29 de abril celebró 
un nuevo aniversario con un encuentro 

especial en Studio Theater.
“La audiencia es parte de nuestro pro-

yecto y estos eventos son una forma de 
encontrarnos con todos y todas”, señala 
Maldonado sobre estas iniciativas, que 
ya convocaron a más de mil personas en 
experiencias anteriores.

El Milenio: ¿Cuál es la identidad del 
programa?

Cristian Maldonado: Es un programa 
periodístico que busca hacer un periodis-
mo libre e independiente, con una mira-
da crítica sobre la realidad. Entendemos 
que los medios tienen una gran respon-

sabilidad social, similar a la de una 
escuela o un centro de salud, 

porque la información in-
fluye directamente en 

las decisiones de las 
personas. Por eso, 
apuntamos a cons-
truir una comunidad 

informada, con pen-
samiento propio, en 

un contexto complejo 
para los medios y el perio-

dismo.
Es un momento muy crítico, tanto 

para los trabajadores en general como 
para los medios en particular. Hay un 
clima de hostilidad hacia el periodismo 
que dificulta el debate. Nosotros cree-
mos que es necesario discutir los me-
dios, quiénes los financian, qué intere-
ses tienen, pero desde el intercambio de 
ideas, no desde el odio. El periodismo 
sigue siendo fundamental para la vida 
democrática. 

No pensamos al medio como un ne-
gocio, sino como una herramienta para 
informar y aportar a la sociedad. Defen-
demos la posibilidad de sostener una lí-
nea editorial propia, basada en valores 
como el acceso a derechos, la educación 
y la justicia social.

EM: ¿Cómo se dio el desembarco en 
Sierras Chicas y el vínculo con Radio 
Nexo y Uqbar Multiespacio?

CM: No había condiciones para seguir 
haciendo el programa en los SRT, y que-
ríamos hacerlo igual. En ese momento 

empezamos a hacerlo por streaming y 
los compañeros de Radio Nexo nos abrie-
ron las puertas para producirlo desde ahí 
y distribuirlo.  

Así empezamos a salir en La Ranchada 
y muchas otras radios. Después surgió la 
posibilidad de instalarnos en Uqbar, en 
Unquillo, donde armamos un estudio de 
radio y streaming con cámaras y equipa-
miento muy profesional. Hoy seguimos 
trabajando desde ahí y manteniendo el 
vínculo con la Nexo y otras radios.

EM: ¿Cómo logran sostener y am-
pliar la audiencia fuera de los medios 
tradicionales?

CM: Apostamos a un formato multi-
plataforma: el programa se puede es-
cuchar en vivo por streaming, en radios 
que lo retransmiten y también en plata-
formas digitales como YouTube. Es un 
modelo muy utilizado en radios comuni-
tarias, que permite llegar a lugares donde 
a veces no alcanza la señal tradicional. 
De hecho, es una lógica que conocí en 
un viaje a Nueva York, con el programa 
Democracy Now!, que se emite a través 
de cientos de medios que retransmiten el 
informativo al mismo tiempo. Esa expe-
riencia nos mostró que es una forma muy 
potente de ampliar la llegada: hay locali-
dades donde no entra bien una señal de 
radio, pero sí otra emisora o el streaming. 
De esa forma logramos sostener y expan-
dir la audiencia, incluso fuera del país.

También la idea es crecer en otros for-
matos, pero de manera sostenida. Que-
remos fortalecer el canal de YouTube, 
sumar programación y ampliar lo que 

hacemos, siempre priorizando la calidad. 
Buscamos ser masivos sosteniendo una 
propuesta coherente con nuestra iden-
tidad.

EM: ¿De qué manera se sostiene el 
proyecto y cuál es el papel de la comu-
nidad?

CM: Hoy el financiamiento de los me-
dios es un gran desafío y en un contexto 
de cambio en los consumos culturales. 
Aunque la radio sigue siendo muy fuerte, 
las nuevas formas de consumo no siem-
pre se monetizan fácilmente. En nuestro 
caso, nos sostenemos con tres fuentes. 
Por un lado, las suscripciones de la au-
diencia, que nos permite mantener in-
dependencia. Por otro, la publicidad de 
comercios locales, sin condicionamien-
tos. Y, además, los eventos en vivo que 
organizamos. Para nosotros es clave que 
el proyecto esté sostenido por la comuni-
dad, porque eso garantiza libertad para 
decir lo que pensamos.

EM: ¿Qué buscás generar en quie-
nes escuchan Nada del Otro Mundo?

CM: Me parece importante, desde mi 
lugar y desde mi profesión, generar una 
duda, un entusiasmo que lleve a otras 
personas a decir: “Che, quiero saber más 
sobre esto, quiero participar, quiero invo-
lucrarme”. Primero, para entender, por-
que es fundamental comprender cuál es 
el problema, cómo son las cosas, tener 
los elementos necesarios para, si algo 
nos interesa, realmente saber de qué se 
trata. Y después, no solo para entender, 
sino también para transformarlo, que 
eso es lo más importante.

Con 15 años al aire, el programa que encabeza 
Cristian Maldonado se consolida como un proyecto 
comunicacional colectivo. Recientemente, desembarcó 
en Unquillo, con estudio propio y el objetivo de ampliar 
su alcance, reforzando su apuesta por el periodismo 
crítico, mediante el vínculo con la comunidad.

U N Q U I L L O

Nada del Otro Mundo
Una red federal 
desde Sierras 
Chicas

“Es un programa que busca 
hacer un periodismo libre e 

independiente, con una mirada 
crítica. Para nosotros es clave que 
el proyecto esté sostenido por la 

comunidad, porque eso garantiza 
libertad para decir lo que 

pensamos”.

Con una comunidad consolidada, el 
proyecto busca seguir creciendo y 
llegar a nuevas audiencias, especial-
mente jóvenes. Más información en 
nadadelotromundo.com.ar 
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A na Zenarruza arran-
có con el hockey en la 
escuela, cuando cur-

saba tercer grado de la primaria. 
“Todas habían empezado antes. 
Yo me sumé después, pero ya 
me re gustaba”, recuerda.

A su corta edad, sostiene una 
firmeza y una convicción nota-
bles, y parte de ello ya se dejaba 
entrever a los 11 años, cuando 
le dijo a su familia que quería 
“algo más serio” con el deporte y 
comenzó a entrenar en las divi-
siones formativas de uno de los 
espacios más competitivos de 
la provincia: el Tala Rugby Club.

“No sé si podría identificar un 
punto en el que mi carrera cam-
bió o en el que registré un clic en 
mi forma de jugar. Sí comencé a 
notar que, si le ponía foco, po-
día mejorar y alcanzar grandes 
resultados en esto”, comenta la 
jugadora de Tala, sobre un pro-
ceso que funcionó -y funciona, 
en su corta carrera- por acumu-
lación.

Ese primer salto a un club 
tan exigente se vio interrumpi-
do por la pandemia. Tal como 
sucedió con muchas jóvenes 
que hoy están entrando en el 
circuito mayor o de Primera, el 
aislamiento preventivo cortó su 
ritmo de competencia, pero en 
este caso -a diferencia de otros 
adolescentes- no frenó su inten-
ción de que el hockey ocupe un 
lugar cada vez más central en 
su vida.

Una generadora de 
juego con el arco 
entre ceja y ceja

Zenarruza se destaca en el 
campo por su polifuncionalidad 
e incluso hoy, ofrece alternati-
vas a su equipo, pudiendo des-
empeñarse tanto como delan-
tera como de volante. Disfruta 
de ambas posiciones y en las 
dos encuentra desafíos que la 
ayudan a crecer y a convertirse 
en una jugadora más completa 
y peligrosa para sus rivales. “De 
delantera tenés que ser agresi-
va, ir a buscar el gol. De volante 
participás más del juego, estás 
más en contacto con la pelota 

y estás en defensa y en ataque”, 
explica. Esa dualidad le permite 
entender el juego desde diferen-
tes lugares y construir una lec-
tura más amplia.

Si hay un rasgo que define 
su estilo, aparece rápido en su 
propio relato: la agresividad. No 
como impulso desordenado, si-
no como decisión de juego. Una 
determinación característica de 
otros perfiles cordobeses que 
funcionan como referencia, co-
mo lo es Julieta Jankunas, habi-
tual integrante de Las Leonas. Al 
respecto, cuenta: “Me gusta ata-
car en vertical, ir para adelante 
y eso en buena parte define mi 
juego”. Esa forma de plantarse 
en la cancha no solo marca su 
perfil como jugadora, sino tam-
bién una manera de entender el 
deporte.

Ese empuje ya la ha llevado a 
momentos clave. El 2025 fue un 
año bisagra. Llegó su debut en 
Primera, un objetivo que había 
visto durante años desde la tri-
buna. “Una, como jugadora de 
club, siempre sueña con ocupar 
ese lugar. Desde chica te quedás 
mirando a las más grandes, son 
tus ídolas -resume-. Estar ahí es 
un sueño”. Ese paso no solo im-
plicó un cambio de categoría, 
sino también de contexto: más 
velocidad, más intensidad, más 
exigencia y -por supuesto- más 
responsabilidad.

Pero en un año frenético 
y plagado de emociones llegó 
otra confirmación importante: 
la convocatoria a Las Leoncitas 
Sub 19. La noticia la encontró en 
el aula, en medio de una clase. 
“Me mandaron la lista y vi mi 
nombre. Fue muy emocionante, 
era lo que estaba esperando”, 
rememora.

El llamado es parte de un sue-
ño que para miles de jugadoras 
en todo el país parece utópico. 
Pero en su caso forma parte de 
un programa de detección de 
talentos: un trabajo de scouting 
nacional que venía dándole se-

guimiento, tanto a ella como 
a un puñado de jugadoras a lo 
largo y ancho del país.

Igualmente, ahora surgen 
nuevas demandas. “Soy una ju-
gadora con un nivel de autoexi-
gencia alto y siento que tengo 
que crecer mucho, sobre todo 
en detalles técnicos. Pero tam-
bién soy consciente de que ten-
go tiempo y terreno por delante 
para dar ese salto y mejorar”, 
explica.

La cabeza también 
juega su partido

Si hay un aspecto que Zena-
rruza destaca como determi-
nante, es el mental. En el alto 
rendimiento, dice, el peso de la 
cabeza es sustancial. “Podés ser 
una jugadora distinta según có-
mo estés de la cabeza. Es clave. 
Es tan importante como la ca-
pacidad física o técnica; te defi-
ne como jugadora”, plantea. La 
confianza, la concentración y la 
capacidad de manejar la presión 
y desprenderse de los momen-
tos adversos aparecen como va-
riables decisivas.

También hay una dimensión 
más personal en ese proceso. 
“Me gusta entrenar sola y los 
mayores cambios que pude lo-
grar tuvieron que ver con ir su-
mando estímulos extra, fuera 
del club”, agrega. También re-
vela: “En los momentos que a 
priori son de descanso, yo sumo 
entrenamientos para intentar 
hacer la diferencia”.

Sostener ese nivel de com-
promiso implica decisiones. 
Menos salidas, más descanso, 
una rutina ordenada. En este 
sentido reconoce que “uno 
siempre quiere ser parte y 
es difícil perderse cosas, 
pero a veces toca ha-
cerlo para enfocarse”. 
Hoy ese desafío no 
solo tiene que ver 
con las salidas 
típicas de una 
adolescente, 

sino también con su presente 
académico. “Para mí el hockey 
es prioritario y quiero sostener 
la misma intensidad, pero sin 
dejar de lado mis estudios”, des-
taca la joven atacante de las ju-
veniles argentinas.

Los entrenamientos para la 
selección nacional suelen tener 
lugar en Buenos Aires y eso im-
plica una distancia respecto de 
otros puntos de apoyo como la 
familia y las amis-
tades. “Eso te 
pone un po-
co nerviosa 
y cuando 
estás ahí 
se te viene 
a la cabe-
za ese peso 
del ‘tengo que 
hacer las cosas 
bien’ y la ansie-
dad de pensar 
en cómo influ-
ye en el futuro 
entrenar bien 
o  n o  d u -
rante esa 
semana 

que estás en el seleccionado”, 
describe Ana.

En ese recorrido, también 
aparecen los cambios de con-
texto. Equipos que se reconfi-
guran, roles que varían de un 
año a otro. “Un año sos titular y 
al siguiente estás peleando por 
entrar en la lista -explica-. No 
hay un terreno de comodidad”. 
Esa inestabilidad obliga a adap-
tarse, a volver a empezar.

Aun así, el horizonte está cla-
ro. A corto plazo, seguir mejo-
rando. “No quiero conformarme 
nunca con lo que tengo. Quiero 
crecer física, táctica y técnica-
mente”, subraya la jugadora.

El sueño mayor aparece casi 
de forma natural: llegar a Las 
Leonas. Pero no es el único. 
También imagina una expe-
riencia en el exterior, en paí-
ses donde el hockey tiene otro 

desarrollo -sobre todo a 
nivel económico- 

como Bélgica u 
Holanda.

Con apenas 18 años, la jugadora del Tala ya dio sus primeros pasos 
en la primera del albinegro y fue convocada a Las Leoncitas Sub-19. 
Entre la exigencia, la autocrítica y el deseo de superarse, construye 
un camino donde lo mental pesa tanto como lo físico.

V I L L A  A L L E N D E

D E P O R T E S

Por: Emilia Bulich, Thelma Scheibengraf e Ignacio Arabel 4° IMVA
Martina Solis y Dulcía Cravero 4° IENM

Redacción: Ignacio Parisi

Ana Zenarruza
Jugar hacia adelante, 
crecer hacia adentro

“Me gusta atacar en vertical, ir para adelante”. La agresividad 
como marca de juego define el perfil de Ana Zenarruza dentro 
de la cancha.
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N o todas las historias mantie-
nen un sueño fijo desde tem-
prano en la memoria ni emer-

gen a partir de una escena precisa, co-
mo si se tratara de un amor a primera 
vista. En cambio, otras arrancan sin un 
momento fundacional claro, sino como 
un compendio de citas con una disci-
plina que comienza a cobrar valor en la 
vida del deportista, paso a paso.

La historia de Darío Reyna con el ci-
clismo tiene mucho más que ver con 
esto último. Entre paseos y alguna ca-
rrera local, reconoce haberse enamora-
do de un deporte que aún hoy, más de 
40 años después, lo mantiene cautivo.

A los 56 años, médico cirujano y radi-
cado en Unquillo desde hace una déca-
da, Reyna sostiene ese vínculo intacto. 
Pasaron más de 40 años desde aque-
llos primeros recorridos y, aunque hubo 
etapas con menor intensidad compe-
titiva, nunca dejó de pedalear. “Es algo 
que no abandoné nunca más”, resume.

En su juventud, mientras estudiaba 
en Córdoba, hubo un largo período en 
el que continuó practicando ciclismo 
pero sin competir. Quince años en los 
que la bicicleta siguió estando, aunque 
desde un lugar de menor preponde-
rancia. Después, de a poco, volvió a la 
competencia. Y ahí empezó otra etapa.

La montaña como medida 
propia

Reyna pasó mucho tiempo recorrien-
do rutas y pistas, pero desde hace más 
de una década encontró en la montaña 
su lugar definitivo. “En el mountain bike 
el resultado depende exclusivamen-
te de vos. No hay juego de equipo, no 
hay excusas”, plantea Reyna sobre una 
disciplina que, según su lectura, “tiene 
una lógica completamente distinta a 
las demás”.

Esa característica es, justamente, lo 
que más lo atrapa. La idea de que cada 
resultado es una expresión directa del 
propio rendimiento, sin intermediarios 
que alteren el resultado final. Al res-
pecto, sintetiza: “Gana el que está más 
fuerte”.

En este marco, para el atleta la exi-
gencia es un motor constante y prueba 
de ello fue su participación en la etapa 

cordobesa del Tour de France amateur, 
una competencia que replica el forma-
to de la carrera más importante del 
ciclismo de ruta a nivel mundial. Allí, 
volvió a competir en ruta después de 
casi 30 años y logró quedarse con el 
primer puesto en su categoría.

¿La clave para el triunfo? A pesar de 
tratarse de una carrera en ruta, discipli-
na en la que Darío no competía desde 
hacía 30 años, el formato planteó un 
recorrido por distintos puntos del co-
rredor serrano, marcado por cuestas 
largas y pronunciadas, mucho más em-
parentadas con los paisajes empina-
dos y montañosos en los que Reyna se 
mueve como pez en el agua.

El resultado, sin embargo, no fue in-
mediato. O al menos no en la percep-
ción. “Hasta que no terminás y con-
trolás, no sabés bien en qué posición 
quedaste”, cuenta. La sorpresa llegó 
después: había ganado con varios mi-
nutos de diferencia. 

A su vez, el pasado 3 de mayo ganó 
en su categoría, Master C2 en el Desa-
fío Río Pinto, el evento de mountain bi-
ke más importante de América que ce-
lebró tres décadas en el Valle de Punilla.

El oficio de insistir
A primera vista, el deportista parece 

priorizar los resultados por sobre cual-
quier otro aspecto. Sin embargo, su 
mirada está puesta en el proceso. Es la 
acumulación de trabajo la que permite 
sostener un nivel competitivo durante 
años. Esa continuidad es, para él, una 
de las claves. Porque no se trata sólo 
de competir, sino de hacerlo de manera 
regular a lo largo del tiempo.

Cuando se le pregunta qué hace a 
un buen ciclista, Reyna no habla de 
condiciones naturales ni de talento. Su 
respuesta va en otra dirección com-
pletamente distinta. “Yo no creo en el 
talento”, sostiene, sin rodeos. Y agrega: 
“Lo que importa es la seriedad, el es-
fuerzo, la dedicación y la capacidad de 
perseverar”.

La idea se repite, con distintas for-
mas, a lo largo de su recorrido. Es un 
deportista metódico y, como tal, no 
conoce de atajos, por lo que insiste en 
que “el trabajo arduo, sostenido en el 
tiempo, le gana a cualquier talento”.

Al mismo tiempo, Reyna cree en el 

valor de la herramienta y, en ese senti-
do, plantea que la bicicleta es, no sólo 
su instrumento de trabajo, sino una 
extensión del propio cuerpo. Siguien-
do esa línea, subraya que, más allá de 
todas las comodidades y detalles téc-
nicos que hacen a la eficiencia del roda-
do, no hay nada más importante para 
un corredor que la seguridad que le 
brinda su bici. Golpes, saltos, frenadas 
bruscas: todo eso forma parte de la 
competencia. Y cualquier falla puede 
tener consecuencias.

A pesar de ser un deporte sumamen-
te costoso en términos económicos, 
el ciclismo se encuentra en franco cre-

cimiento, y las Sierras Chicas, junto a 
otras zonas como Traslasierra, com-
ponen uno de los focos más importan-
tes de ese incremento. “Hay cada vez 
más gente. El terreno ayuda mucho: 
hay lugares seguros para andar y eso 
hace que muchos empiecen de forma 
recreativa y terminen compitiendo”, 
explica Reyna.

En ese paisaje, Darío no sólo observa el 
presente, sino también lo que viene. Nue-
vas generaciones, nuevas categorías, un 
deporte que se expande. Mientras tanto, 
él sigue ahí, a sus 56 años, como referen-
cia. Entrenando, compitiendo, ajustando 
detalles, buscando mejorar.

U N Q U I L L O

D E P O R T E S

Por: Bautista Medrano y Santino Medrano 4° IMVA
Mateo Dalmasso y Santiago Ruiz 4° IENM
Redacción: Ignacio Parisi

Con victorias recientes en el Desafío al Río Pinto y la 
etapa amateur del Tour de France, Darío Reyna ratifica 
su lugar en la élite del ciclismo regional. A los 56 años, 
el deportista sostiene una competitividad intacta tras 
cuatro décadas dedicadas a la exigencia de la montaña.

Darío Reyna, en plena exigencia del De-
safío al Río Pinto 2022, donde se quedó 
con el primer puesto en su categoría.

Pedalear contra el tiempo
La constancia como forma de llegar
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A veces, el inicio de una voca-
ción puede rastrearse hasta 
una imagen precisa. En el 

caso de Lucas Moyano, ese punto de 
partida aparece en la infancia, frente 
a una pantalla. “Veía películas que me 
marcaron mucho, como Kickboxer, con 
Jean-Claude Van Damme”, recuerda. 
Aquellas escenas no solo despertaron 
admiración, sino también curiosidad: 
cómo se mueve el cuerpo, cómo se pre-
para para resistir y atacar.

Hoy, a los 45 años, Moyano vive en 
Unquillo, donde se desempeña como 
preparador físico, entrenador y profesor 
de artes marciales. Su recorrido comen-
zó a los 11 años y nunca se detuvo. A lo 
largo del tiempo, fue incorporando dis-
ciplinas como karate, taekwondo y bo-
xeo, hasta encontrar en el kickboxing y 
el Muay Thai una síntesis de todo aque-
llo que lo había atraído desde el inicio.

“Siempre sentía que algo faltaba. 
Veía esas peleas y pensaba: hay algo 
más”, explica. Ese “algo” apareció cuan-
do conoció esta última, una discipli-
na que le permitió integrar técnicas 
y comprender el combate desde otra 
lógica.

El arte de las ocho 
extremidades

Más allá del imaginario hollywoo-
dense, el origen del Muay Thai se re-
monta al siglo XIII, en una Tailandia 
desbordada por la guerra y en la que el 
combate cuerpo a cuerpo era una ne-
cesidad. Al respecto, Moyano resume: 
“Era una forma de defender sus tierras, 
de sobrevivir”.

La memoria tailandesa está atrave-
sada por la creación de su primer ejérci-
to, destinado a defender el antiguo rei-
no de Siam -nombre que llevaba en ese 
entonces el actual Estado de Tailan-
dia-. En aquella antigua formación, la 

búsqueda era doble: que los soldados 
aprendieran a luchar tanto en combate 
armado como en combate cuerpo a 
cuerpo.

Parte del poderío del Muay Thai se 
nutre de su versatilidad. A diferencia de 
otras disciplinas, este arte de las ocho 
extremidades pone en juego puños 
y patadas con los pies, pero también 
codos y rodillas. Esa amplitud técnica 
lo vuelve particularmente completo, 
incluso en comparación con el kick-
boxing. “Tiene muchas más variantes. 
Podés usar codos, clinch, rodillas. Es 
mucho más amplio”, detalla Moyano.

Tal como menciona Lucas, una de 
sus características distintivas es el 
clinch, una técnica de agarre que per-
mite controlar al rival a corta distan-
cia. Así, no es solo ataque, es también 
un fuerte concepto estratégico sobre 
cómo abordar un enfrentamiento, neu-
tralizando al oponente. “El clinch es un 
movimiento muy utilizado para anular 
la pelea -detalla Moyano-, para que no 
te sigan golpeando y poder preparar 
otra acción”.

A diferencia de su “primo hermano”, 
el kickboxing, el Muay Thai hace gala 
de su riqueza técnica. En este deporte, 
ese aspecto ocupa un lugar central. 
“Los jueces miran mucho cómo salen 
los golpes, si están bien hechos”, se-
ñala Moyano. Pero no se trata de una 
premisa estética, sino que es esencial 
para la ejecución efectiva de los mo-
vimientos de pelea y neutralización. 
Puede marcar la diferencia tanto como 
la potencia.

Disciplina, corporalidad y 
valores

En una actualidad frenética, que im-
pacta también en la cotidianeidad y los 
niveles de estrés de las personas, Mo-
yano destaca lo que las artes marciales 
proponen a nivel personal. En su gim-
nasio conviven deportistas amateurs 

y federados. Y cada uno se acerca por 
distintos motivos. Entre ellos, despejar 
la cabeza y liberar tensiones.

“Es muy variada la paleta de resulta-
dos que ofrece hacer un arte marcial 
como este. La gente busca mejorar su 
estado físico, pero también poner el 
cuerpo y volver a sus casas con un can-
sancio más vinculado a la relajación. Al 
mismo tiempo, una disciplina de este 
tipo te hace ganar confianza. Hay gen-
te que viene por estrés, por salud, por 
sentirse mejor. Y se van distintos, como 
liberados”, cuenta. El entrenamiento 
implica un desgaste físico intenso, pero 
también una descarga emocional, por 
lo que Moyano aclara que “se sale can-
sado, con dolores, pero bien”..

El trabajo con el cuerpo también in-
cluye la preparación para el impacto. 
La práctica de la “absorción” -ejercicios 
para tolerar los golpes- forma parte del 
entrenamiento habitual. “No es que no 
duela, es que uno se acostumbra a to-
lerarlo”, explica.

Sin embargo, insiste en que el obje-
tivo no es la violencia. Por el contrario, 
la práctica promueve el autocontrol. 
“Desde el arte marcial, la primera pre-
misa implica intentar neutralizar el 
conflicto. Si podés evitar el problema, 
es mucho mejor”, afirma. Para él, el 
verdadero aprendizaje está en saber 
cuándo no pelear.

Esa mirada está atravesada por su 
propia experiencia. Moyano reconoce 
que el deporte lo ayudó a ordenar su 
vida, a recuperar valores y a canalizar 

la energía de otra manera. Y agrega: 
“Fue una forma de dejar muchas cosas 
negativas y lograr sostener el foco”.

El Muay Thai se encuentra muy de-
sarrollado en otros países, pero en Ar-
gentina, como ocurre en muchas otras 
disciplinas, su desarrollo es limitado 
por la falta de un circuito competiti-
vo fuerte. “Acá muchas veces aparece 
como disciplina complementaria de 
otras, cuando en realidad tiene una in-
tegralidad muy importante”. Aun así, el 
interés crece: cada vez más personas se 
acercan a probar, ya sea por curiosidad 
o por recomendación. En ese contexto, 
el rol de formadores como Moyano re-
sulta clave para sostener y expandir la 
práctica.

Desde Unquillo, su trabajo combina 
enseñanza, entrenamiento y acompa-
ñamiento, que incluso pueden ayudar 
a fortalecer ciertas prácticas comuni-
tarias y generar intercambios, no solo 
en adultos, sino también en niños y 
adolescentes. Moyano, desde su im-
pronta, marca con firmeza que el con-
texto de pelea debe ser siempre de-
portivo. El Muay Thai es, para él y sus 
dirigidos, una manera de entender el 
cuerpo y trasladarlo al movimiento.

El arte que practican tiene un código, 
una cadencia, una manera de transitar 
el movimiento que lleva siglos perfec-
cionándose. Más allá del combate, en 
cada detalle hay algo más en juego: 
disciplina, control, constancia. Y, sobre 
todo, una manera de habitar el cuerpo 
con conciencia.

U N Q U I L L O 

Con más de tres décadas ligadas a las artes marciales, 
el preparador físico y entrenador Lucas Moyano pone 
el foco en la técnica, el autocontrol y la dimensión 
formativa de la disciplina. Entre entrenamiento y 
conciencia corporal, la práctica también habilita formas 
de canalizar tensiones, fortalecer vínculos y sostener la 
constancia.

Muay Thai
Técnica, control 
y una forma de 
habitar el cuerpo
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E n un contexto donde las panta-
llas ocupan gran parte del tiem-
po en la vida cotidiana de niños 

y niñas, comienzan a surgir propuestas 
que buscan recuperar otras formas de 
aprendizaje y vínculo. La lectura, la mú-
sica y el juego aparecen así como herra-
mientas clave para construir experiencias 
más participativas. En ese cruce se ubica 
un proyecto desarrollado en Salsipuedes 
que propone una idea particular: libros 
que no solo se leen, sino que también se 
cantan.

Susana Cagnolo, de 60 años, es la crea-
dora de esta propuesta. Actualmente 
dirige el coro infanto-juvenil de la Muni-
cipalidad de Salsipuedes, un espacio que 
nació hace 11 años y que se convirtió en 
el punto de partida de la idea. Su víncu-
lo con la música, sin embargo, viene de 
mucho antes: forma parte del grupo mu-
sical Dúo Cadencia hace más de 15 años 
y compone sus propias canciones desde 
entonces. 

A lo largo de su trayectoria fue cons-
truyendo una mirada propia sobre la en-
señanza musical. “Yo siempre entendí a 
la música para los niños y niñas como un 
juego, como poner el cuerpo a las notas”, 
explica. En esa misma línea, destaca que, 
como docente su impronta está basada 
en enseñar desde lo lúdico y la participa-
ción. 

Desde una vivencia propia
El origen de estos cuentos cantados 

surge en una situación cotidiana dentro 
del aula. “Chicos, yo tengo una canción 
mía”, les dijo un día a sus alumnos antes 
de empezar a cantar. La respuesta fue 
inmediata: les encantó. “Fui comproban-
do que a todos los grupos les gustaba”, 
rememora. A partir de esa experiencia, 
comenzó a considerar la posibilidad de 
incorporar composiciones propias al re-
pertorio del coro.

Con el tiempo, esa idea creció y tomó 
una nueva forma. Cagnolo sintió la ne-
cesidad de sumar imágenes a sus cancio-
nes, de darles una dimensión visual que 
acompañara las historias. A su vez, vin-
cula esa decisión con una etapa personal. 
“En este momento estoy pasando más 
tiempo con mis nietos”, comenta y atri-
buye esa cercanía con el mundo infantil 
como la clave para pensar en ilustracio-
nes que representaran sus letras.

Así nació lo que ella denomina “una co-
lección de mundos de canciones”: libros 
infantiles basados en sus composicio-

nes musicales. Cada uno de ellos no so-
lo narra una historia, sino que propone 
una experiencia interactiva diferente. Los 
cuentos invitan a cantar, aplaudir, reco-
nocer palabras, identificar instrumentos 
musicales y, sobre todo, a jugar. 

Además, incorporan un código QR que 
permite acceder a la música y escuchar-
las mientras se recorre el libro, amplian-
do la experiencia; y por otro lado, inclu-
yen recursos como saltos de página que 
permiten a los niños familiarizarse con 
los números y sostener la atención du-
rante el proceso. 

Del aula al estudio
Las canciones fueron grabadas en un 

estudio junto al coro infanto juvenil, en 
una experiencia que también formó par-
te del aprendizaje. “Fue muy rico para los 
chicos conocer cómo es grabar, usar mi-
crófonos y auriculares”, explica la auto-
ra. A su vez, la realización visual implicó 
un desafío particular: las ilustraciones 
fueron desarrolladas a partir de bocetos 
iniciales y luego trabajadas con inteli-
gencia artificial. Al respecto, amplía: “Me 
permitió construir las imágenes como yo 
las imaginaba”. Así, destaca el proceso de 

prueba y error que implicó encontrar los 
resultados deseados.

Hasta el momento, la colección cuenta 
con tres títulos: Alma de Madera, Un mo-
linillo y Mi cangrejo, siendo este último 
el más reciente. Cada uno de ellos está 
basado en una experiencia personal sig-
nificativa. En el caso del segundo, la ins-
piración surgió de un gesto simple pero 
potente: el regalo de una niña. “Me puse 
a imaginar cuánto le había costado hacer 
ese molinillo y eso me generó la canción”, 
recuerda, mostrando cómo lo cotidiano 
puede transformarse en material crea-
tivo.

En tanto, el vínculo con el coro es cen-
tral en todo el proyecto. No solo porque 
allí se interpretan las canciones, sino 
porque funciona como un espacio de ex-
perimentación donde las propuestas se 
ponen a prueba. La reacción de los niños 
y niñas permite ajustar letras, ritmos y 
dinámicas, consolidando una dinámica 
que se construye de manera colectiva. 
En ese sentido, funciona no solo como 
un espacio artístico, sino también peda-
gógico.

De esta manera, cada parte se realiza 
de manera autogestiva. Desde el diseño 
hasta la impresión, Cagnolo tuvo que 
aprender nuevas herramientas y enfren-
tar distintos desafíos técnicos y econó-
micos. “Era algo que quería hacer y nece-
sitaba verlo materializado”, afirma. Ese 
impulso personal fue clave para sostener 
el proceso y concretar la publicación de 
los primeros ejemplares.

Proyección educativa
Pensando en el futuro, la autora pla-

nea que sus libros puedan tener un ma-
yor alcance, especialmente en el ámbito 
educativo. “Me gustaría que esto llegue 
a más personas, por ejemplo a clases de 
música”, señala. 

Allí, los cuentos podrían funcionar co-
mo recursos para trabajar la escucha, la 
identificación de instrumentos y la parti-
cipación activa de los estudiantes, inte-
grando distintas dimensiones del apren-
dizaje.

Las presentaciones siguen esta misma 
lógica. Lejos de ser instancias formales, 
se convierten en instancias lúdicas, don-
de los niños participan activamente, in-
cluso utilizando instrumentos creados de 
manera artesanal. 

A partir de este momento, para la au-
tora comienza otra etapa. No solo la de 
seguir creando nuevos materiales, sino 
también la de hacer circular este proyec-
to y encontrar donde pueda crecer.

De una canción cantada en clase nacieron cuentos que 
invitan a jugar, leer y escuchar. Susana Cagnolo es la 

autora de esta propuesta que entrelaza voces, imágenes 
y emociones en un mismo recorrido. Se trata de una 
iniciativa cuyo objetivo es acercar la lectura desde el 

ritmo y el encuentro.

S A L S I P U E D E S

Libros que se cantan
Una propuesta que une música,

lectura y juego en la infancia
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FE DE ERRATAS
En la edición anterior del medio se publicó esta nota

con un error en el cuerpo del contenido.

E n Río Ceballos, un pro-
yecto que nació casi 
por impulso. y sin de-

masiadas certezas, terminó 
convirtiéndose en una refe-
rencia de la danza local. Pro-
yectando Sueños cumplió 21 
años y lo hizo con una historia 
atravesada por la constancia, 
el trabajo colectivo y una idea 
que se sostuvo en el tiempo: 
seguir bailando, aún cuando 
el contexto no siempre acom-
pañara.

“Empezamos siendo ocho 
bailarines, cuatro parejas, que 
veníamos de un ballet munici-
pal que se disolvió”, recuerda 
Mónica Alejandra Peralta, di-
rectora del espacio. La esce-
na inicial es simple: un grupo 
que decide no abandonar y 
empieza a reunirse a ensayar 
los sábados. Lo que al princi-
pio fue un hobby o un espa-
cio de catársis para no soltar 
lo que los apasionaba, pronto 
empezó a tomar forma. “Nos 
fuimos afianzando, se fueron 
sumando más bailarines, fui-
mos formando más bailarines. 
Tuvimos muchas aventuras, 
se nos abrieron y se nos cerra-
ron muchas puertas”, recuerda 
Mónica con cariño.

Sin sala propia, los encuen-
tros se repartían entre patios 
de casas, espacios prestados 
y horarios nocturnos. Al res-
pecto, Peralta agrega sobre los 
momentos de práctica: “En ve-
rano era lindo, pero en invier-
no se hacía muy crudo ya que 
nos veíamos de noche porque 
todos trabajábamos o tenía-
mos familia”. Con el tiempo, 
algunos espacios municipales 
-como la Capilla Vieja o una 
guardería- funcionaron como 

refugio temporal; aunque la 
estabilidad tardó en llegar.

El punto de inflexión apa-
reció, paradójicamente, en 
uno de los momentos más 
inciertos: la pandemia. Mien-
tras muchos sitios cerraban, 
Proyectando Sueños tuvo esa 
mezcla de valentía y locura 
necesaria para abrir su pro-
pia academia. “Fue un riesgo 
enorme, pero siempre fuimos 
así -reflexiona Peralta-. Nos 
arriesgamos y abrimos igual”. 
Desde entonces, la iniciati-
va dejó de ser solo un ballet 
folklórico para convertirse en 
un espacio con múltiples dis-
ciplinas.

Repertorio que se 
amplía

Hoy, la academia combina 
su raíz original con nuevas 
propuestas: danzas árabes, 
jazz, ritmos urbanos y clases 
específicas como “ladies”, una 
modalidad que mezcla bacha-
ta y ritmos latinos. Igualmen-
te, el folklore sigue siendo el 
eje. “Es nuestra base, lo que 
nos identifica”, señala.

Sin embargo, esa identidad 
no es estática sino que dialo-
ga con el presente. La direc-
tora insiste en la necesidad 
de adaptación y cuenta que 
en los certámenes en los que 
participan, conviven dos mun-
dos: el tradicional y el estili-
zado. En este sentido explica 
que “hoy la mezcla con otras 
disciplinas es total”. Y amplía: 
“No podés enseñar como hace 
30 años. Si a un chico querés 
enseñarle a bailar chacarera 
con música de los hermanos 
Ávalos, probablemente no co-
necte. En cambio, si pongo a 
Sergio Galleguillo, es probable 
que se entusiasmen más. Hay 

que actualizarse, sin perder la 
esencia”.

Esa lógica también se tras-
lada a la formación. Así, tra-
bajan  hoy con dos grupos: 
uno mayor, de entre 18 y 40 
años, y otro llamado “Añoran-
zas”, integrado por personas 
de más de 40. La convivencia 
entre generaciones es parte 
del espíritu y su propulsora re-
marca: “No hay diferencias. To-
dos trabajamos para el mismo 
objetivo”.

De esta manera, a lo largo 
de dos décadas, el recorrido 
incluyó festivales en distin-
tas provincias -Mendoza, San 
Luis, Santiago del Estero- y 
una presencia constante en 
competencias, donde los pre-
mios se acumulan. “En 2024 
salimos mejor delegación en 
Arroyito. Y durante los últimos 
dos años, junto a mi marido, 
hemos salido subcampeones 

de cuarteto, la cual es una dis-
ciplina que se ha incorpora-
do y es considerada parte del 
folklore cordobés. La acade-
mia está llena de trofeos, y hay 
muchos que están guardados 
porque ya no entran”, cuenta 
entre risas.

Pero más allá de los logros, 
uno de los hitos fue la orga-
nización de su propio certa-
men. El encuentro de folklore 
y malambo que realizan en Río 
Ceballos reunió, en su quin-
ta edición -en 2025-, a más de 
mil bailarines sobre el escena-
rio. Detrás de ese número hay 
meses de trabajo en conjun-
to: gestión de jurados, con-
vocatorias, logística y coordi-
nación. “No es solo el día del 
evento -explica la bailarina-. 
Empezamos a trabajar desde 
enero”.

Bases firmes, 
progreso sostenido

El crecimiento también trajo 
nuevos desafíos. Sostenerse 
implica un esfuerzo econó-
mico constante: vestuarios, 
viajes, traslados. “Se utilizan 
muchos metros de tela y los 
trajes son muy caros, las botas 
también. Entonces hacemos 
peñas, rifas, ventas, lo que ha-
ga falta”, indica Mónica. Mien-
tras tanto y al fragor de ese 
proceso, el grupo se consolida 
como comunidad: familias, 
docentes y alumnos trabajan 
en conjunto para que cada ob-
jetivo sea posible.

A su vez, el ballet también 
fue parte de escenarios com-
partidos con artistas recono-
cidos del folklore argentino. 

Participaron como soporte en 
presentaciones de figuras co-
mo el Chaqueño Palavecino, 
Rally Barrionuevo y Peteco Ca-
rabajal. “Una de nuestras pare-
jas fue invitada por ‘Peteco’ ha-
ce un par de años a participar 
de una de las zambas que tocó 
en su última visita a nuestra 
ciudad. Los bailarines no tie-
nen el mismo reconocimiento 
que los cantantes, pero son los 
que abren el camino”, valora 
Peralta.

Con 21 años de historia, Pro-
yectando Sueños no se detie-
ne. La academia cerró el año 
con una gran gala anual, que 
funcionó como cierre de ciclo, 
y además se encuentra desa-
rrollando un nuevo objetivo: 
un encuentro multidisciplina-
rio previsto para 2026, pen-
sado para integrar todas las 
áreas de la academia.

“Queremos seguir invitan-
do a bailarines varones y mu-
jeres con conocimiento pero 
con ganas de desarrollarse y 
potenciarse. La idea es seguir 
formando talentos”, comenta 
Mónica. 

En paralelo, el calendario no 
les dio respiro. El verano fue la 
temporada alta de festivales y 
eso mantuvo activo al conjun-
to incluso cuando la academia 
redujo su ritmo. En esta línea, 
la directora subraya: “El folklo-
re no se toma vacaciones”.

En ese equilibrio entre tradi-
ción y cambio, entre esfuerzo y 
vocación, el proyecto sigue en 
ascenso y en ese recorrido, la 
idea inicial sigue intacta: pro-
yectar sueños, incluso cuando 
el escenario es incierto.

Nacido tras la disolución de un ballet 
municipal, el proyecto se consolidó como 
academia, formó generaciones de bailarines 
y hoy combina tradición folklórica con 
nuevas disciplinas.

R Í O  C E B A L L O S

Proyectando Sueños
Dos décadas 
manteniendo 
vivas las raíces
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L ecturas, danza, perfor-
mance, editoriales inde-
pendientes y un clima de 

exploración compartida: así se 
fue tejiendo “Pequeñas Entro-
pías”, un ciclo que nació en 2022 
como una propuesta íntima y 
que hoy ya suma 42 ediciones en 
Casa 29. 

Definido por sus organizado-
res como “un microclima”, la ini-
ciativa se consolidó como punto 
de encuentro para artistas de 
distintas localidades de Córdo-
ba, donde el cruce de lenguajes 
y la escucha atenta son prota-
gonistas.

“Entropía es una ley de la fí-
sica, de la termodinámica, que 
habla de que todo tiende al caos 
en el universo, al desorden. Y es 
lo que pasa en el ciclo: suceden 
cosas, las personas se involu-
cran, se dejan afectar por lo que 
sucede”, explicaron Rocío Car-
nicer y Max Acosta, impulsores 
de la propuesta. Esa idea de lo 
imprevisible atraviesa cada edi-
ción, donde lo planificado convi-
ve con lo espontáneo.

Así, con el paso del tiempo, se 
fue consolidando una identidad 
propia. “Si lo tengo que definir 
es un momento de encuentro, 
donde se ofrecen también co-
midas, bebidas”, agrega Rocío 
sobre la dinámica. Cada edición 
suele reunir seis propuestas que 
combinan distintos lenguajes 
con artistas de distintas proce-
dencias, edades y trayectorias. 

Además, se propone como un 
espacio abierto y colaborativo. 
En este sentido, Max amplía: “La 
idea es que no solo sea algo que 
organizamos, sino también un 
lugar donde quien lo necesite 
pueda manifestar su arte. Nos 
gusta mucho cuando la gente 
lo toma como una instancia de 
exploración”.

El Milenio: ¿Cómo surge la 
idea de crear este proyecto en 
Casa 29?

Rocío Carnicer: La primera 
edición fue en marzo de 2022 y, 
en ese momento, el ciclo toda-
vía no tenía nombre. El primer 
evento que habíamos hecho en 
el espacio fue la presentación 
de un libro, y fue un comienzo. 
Después de eso decidimos nom-
brarlo Casa 29 y convoqué a Max 
para que organicemos algo jun-
tos: invitar a leer, sin demasia-
das pretensiones. El encuentro 
se llamó “Lecturas, oráculos y 
libros”, y la propuesta era que, 
al entrar, se encontraran con 
esa casa (una construcción de 
1929, ubicada en Juan Milich 29, 
de donde surge el nombre) y que 
se dejaran sorprender. No sabía-
mos bien qué iba a pasar, pero 
fue un éxito inesperado. Parti-
ciparon muchas editoriales, se 
sumaron poetas y todo era muy 
sencillo: teníamos un parlante 
pequeño, un micrófono chico y 
un sillón.

Las repercusiones fueron tan 
buenas que nos sorprendieron: 
vinieron muchos artistas de 
Córdoba y también de Sierras 
Chicas. Entonces decidimos con-
tinuarlo. En abril tuvimos que 
suspender, estábamos proban-
do formatos, pero en mayo re-
tomamos con más firmeza. Des-
pués de esa edición le pusimos 
el nombre “Pequeñas Entropías” 
y, desde junio, la casa empezó a 
llenarse: se corrió la voz de que 
en ese espacio sucedían cosas 
singulares, con lecturas de poe-
sía y distintas acciones.

Max Acosta: A partir de ahí 
comenzamos a invitar artistas, 
y ellos mismos empezaron a 
acercarse con ganas de partici-
par. Así se fue consolidando y, 
desde entonces, no se detuvo: 
salvo algunos meses, logramos 
sostenerlo en el tiempo.

EM: ¿Cómo son los encuen-
tros y qué dinámicas o víncu-
los se generan entre quienes 
participan? 

RC: La dinámica que se fue 
generando con la práctica y a lo 
largo de estos años es muy par-
ticular. Se construyó un ámbito 
y un clima de mucha escucha, 
algo que no sucede de la mis-
ma manera en un bar u otros 
espacios, donde la gente está 
comiendo, conversando o hay 
música y, de paso, alguien lee. 
Acá, en cambio, se da realmente 
una escucha atenta, un espa-
cio abierto a que pasen cosas. 
Muchas veces la gente asiste 
sin saber quiénes van, sin cono-
cer la grilla, y aun así confía en 
nuestro criterio y en el ciclo. Eso, 
la verdad, es muy valioso.

MA: Así es, los eventos fueron 
cambiando desde el inicio y a lo 
que hoy es después de 42 edicio-
nes. Fuimos puliendo muchas 
cosas sobre todo en la parte de 
la gestión, cómo organizarnos, 
que sea también más cómodo 
para nosotros. Pero la esencia 
sigue siendo la misma.

EM: ¿Tienen algún criterio 
para seleccionar a los artistas 
que se presentan?

RC: Sí, hemos construido un 
criterio que tiene que ver con 
una dinámica que fuimos gene-
rando con Max: hay una parte 
de experiencia, otra de intuición 
y también decisiones más con-
cretas, como que haya paridad 

de géneros, incluyendo identi-
dades trans, siendo abiertos en 
ese sentido, y también de eda-
des: si todos rondan los 30 años, 
buscamos sumar personas más 
jóvenes. Nos interesa mezclar. 
Podemos hablar de un equilibrio 
que a veces se logra más y otras 
menos, pero siempre intenta-
mos combinar. En ese sentido, 
tratamos de construir una com-
binación que funcione.

EM: ¿Cómo ha ido cambian-
do el público desde las prime-
ras ediciones?

RC: El público al principio era 
gente amiga, conocida, gente 
que seguía a los poetas que iban 
y eso se fue ampliando mucho. 
Hemos invitado artistas muy 
jóvenes de 15 años que han ido 
a leer o accionar y también eso 
amplió a un público más joven. 
También hay un grupo de gente 
más grande, por ejemplo. En-
tonces es muy interesante lo 
que se genera.

MA: Más allá de nuestro tra-
bajo para sostenerlo, sin público 
asistente y sin artistas que par-
ticipen no sería posible mante-
nerlo. Como solemos decir, es 
una red: hay muchas personas 
que, con su ayuda, su apoyo 
emocional o simplemente es-
cuchándonos, lo hacen posible. 
Sentimos que una forma de ha-
cerlo crecer es, justamente, am-
pliar esa red y lograr que llegue 
a la mayor cantidad de perso-
nas posible, para que más gente 

pueda vivir la experiencia de una 
Pequeña Entropía. Y la idea es 
no perder la esencia de lo que 
disfrutamos hacer con el ciclo. 

EM: En el recorrido que ya 
tienen, ¿cuáles fueron los 
principales logros y aprendi-
zajes hasta ahora?

RC: Aprendizajes hay muchí-
simos. Siento que todo el tiem-
po estamos aprendiendo y cre-
ciendo. Este ciclo, al que quere-
mos profundamente, nos dio un 
entrenamiento muy particular, 
atravesado por una dimensión 
afectiva muy fuerte. Ninguno 
de los dos vive económicamente 
de esto; lo que hacemos es ir ob-
servando las repercusiones y los 
logros que va teniendo: la con-
vocatoria, por ejemplo, siempre 
hay una lista de personas para 
invitar que sigue creciendo. En-
tonces entendemos que esto no 
tiene un fin cerrado, sino que 
todavía hay muchas posibili-
dades y eso mantiene la llama 
prendida.

También vemos que muchas 
de las personas que asisten lo 
toman como un espacio de ex-
perimentación: es la primera 
vez que leen, la primera vez que 
se animan a hacer algo. De he-
cho, han surgido muchos pro-
yectos cuya primera instancia 
fue Casa 29, y eso para nosotros 
es algo muy hermoso. Ver que el 
ciclo es un semillero de produc-
ciones futuras nos parece algo 
muy importante.

U N Q U I L L O

El ciclo crece como un proyecto autogestivo 
que combina lo íntimo con lo colectivo. En 
Casa 29 de Unquillo, se sostiene desde 2022 
con una premisa simple: abrir el juego a 
la palabra, el cuerpo y la experimentación 
compartida. De esta forma, artistas y 
público se encuentran para dejarse atravesar 
por lo que sucede.

Pequeñas Entropías
Exploración y espíritu colectivo
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E n Villa Allende, hace 10 años, fun-
ciona la Orquesta Vergonjeanne 
como una experiencia que va mu-

cho más allá del aprendizaje musical. Dos 
veces por semana, reúne de manera gra-
tuita a niños, niñas y jóvenes que bajo un 
proyecto sostenido desde la educación 
pública, combina formación artística, 
compromiso colectivo y construcción de 
comunidad.

Su director, Gerardo Schiavon, es mú-
sico desde hace más de 4 décadas y co-
menzó su formación en el Conservatorio 
Provincial cuando era adolescente. For-
mó parte del Programa Coros, Orquestas 
y Ensambles Escolares, una política pú-
blica que buscó acercar instrumentos y 
formación musical a estudiantes que, de 
otro modo, difícilmente tendrían acceso. 
Hoy, es profesor de flauta traversa y tam-
bién se especializó en dirección orquestal, 
arreglos y composición.

Llegó a la Escuela Vergonjeanne en 2012 
con la intención de trabajar con grupos 
reducidos. Sin embargo, el interés de los 
estudiantes y la continuidad del trabajo 
hicieron que el proyecto creciera progre-
sivamente. Con el tiempo, se consolidó 
una formación con ocho docentes y una 
amplia variedad de instrumentos, desde 
cuerdas y vientos hasta percusión y canto.

Actualmente, conviven una orques-
ta de primaria, integrada por estudian-
tes de tercero hasta sexto grado; y una 
orquesta infanto-juvenil que permite a 
quienes egresan continuar su recorrido 
musical. De esta manera, lo que empezó 
con pocos estudiantes y muchas dudas, 
se transformó en un espacio sostenido, 
que incluso, convoca a interesados de 
otras instituciones.

El Milenio: ¿Cómo fue el proceso de 
construcción de la orquesta?

Gerardo Schiavon: Empezamos con 
ensambles y de a poco se fue armando 
algo más grande. Cuando llegué, la idea 
era trabajar con coros, pero el interés de 
los chicos y el apoyo de la escuela hicieron 
que el proyecto creciera. Al principio, igual, 
nadie creía mucho que esto pudiera soste-
nerse. Había muchas dudas, incluso den-

tro del propio equipo: pensaban que los 
chicos no iban a venir, que no iba a durar. 
Pero pasó todo lo contrario. De a poco se 
fue consolidando, cada vez con más parti-
cipación y más compromiso. En 
2018 logramos sumar más 
docentes e intensificar la 
orquesta. Hoy enseña-
mos violín, viola, vio-
lonchelo, contraba-
jo, flauta, clarinete, 
trompeta, trombón, 
chelo guitarra, bajo, 
batería y canto. Es un 
trabajo colectivo muy 
fuerte.

EM: ¿Cómo surge la or-
questa infanto-juvenil?

 GS: Surge porque los chicos no se que-
rían ir. Terminaban la primaria y pregun-
taban cómo seguir. Decidí abrir ese espa-
cio, aunque todos me decían que no iba 
a funcionar. Empezamos con ocho estu-
diantes, con muy pocos recursos y sin el 
acompañamiento completo del equipo, 
entre ellas la directora de la escuela y la 
inspectora. Pero en pocos meses creció 
muchísimo. Ahora es un proyecto muy 
sólido, con más de 40 integrantes, de los 
cuales muchos vienen de otros colegios.

EM: ¿Qué implica formar parte de la 
orquesta?

 GS: Es un compromiso grande. No hay 
un examen formal, pero sí hay un nivel 
que se sostiene con mucho trabajo. Los 
chicos tienen clases, ensayos, estudian 
en sus casas. Es un espacio exigente, pe-
ro también muy disfrutable. Tocamos 
repertorios muy variados y eso también 
los motiva mucho.

EM: ¿Qué lugar ocupa el disfrute en 
ese proceso?

 GS: Es central. Yo siempre digo que 
nunca hice música por plata. Para mí lo 
importante es que me guste, que me 
divierta. Eso trato de transmitirlo. Si uno 

disfruta lo que hace, todo lo demás se 
ordena. Y eso los chicos lo perciben.

EM: ¿Cómo se preparan para los 
conciertos?

 GS: Llegamos muy prepara-
dos. El trabajo fuerte está 

en los ensayos, dirijo una 
vez que el tema está 

totalmente aprendi-
do, por lo que cuan-
do subimos al esce-
nario, lo musical ya 
está resuelto. Ahí mi 

atención y la de los 
siete profes que acom-

pañamos, pasa más por el 
cuidado de ellos, porque son 

menores. También hay una cuestión 
técnica: probar sonido, afinar, organizar 
ya que son muchas personas, muchos 
instrumentos y si por ejemplo, hay hume-
dad, eso repercute en cómo suena. Todo 
eso es clave para que funcione. Y desde 
hace un tiempo, por una necesidad pun-
tual, me sumé a tocar el bajo en cada con-
cierto, ya que los dirijo casi con la mirada, 
aunque ellos ya tocan solos.

EM: ¿Qué rol tienen los docentes en 
este proyecto?

 GS: Es fundamental. Este tipo de or-
questas funcionan porque hay profesores 
disponibles, que acompañan todo el pro-
ceso. Las clases son presenciales, muchas 
veces individuales o en grupos pequeños, 
y además usamos herramientas como au-
dios o partituras para que practiquen en 
sus casas. Hay un seguimiento constante.

EM: ¿Cómo se sostiene la orquesta?
 GS: Principalmente con financiamien-

to del Ministerio de Educación. Los ins-
trumentos están en comodato, y con el 
tiempo también fuimos consiguiendo 
donaciones, organizando eventos para 
recaudar fondos, hasta que las familias 
puedan comprar algunos. Es una inver-
sión grande, pero es la única forma de 

garantizar el acceso.
EM: ¿Este proyecto también surge 

del modelo latinoamericano de or-
questas escolares, como otras que 
funcionan en Córdoba?

GS: Sí, claro. Este tipo de proyectos no 
nace de la nada. Viene de un modelo la-
tinoamericano, sobre todo de Venezuela 
y Colombia, donde las orquestas tienen 
una función social y educativa muy fuer-
te. La idea es que la música sea también 
una herramienta de inclusión. De hecho, 
ese sistema se pensó como una forma de 
organización social a través de la práctica 
colectiva de la música. En Argentina eso 
se tomó con el Programa de Orquestas y 
Coros, que se impulsó a nivel nacional en 
el 2003 para acercar la música a chicos 
y chicas dentro de la escuela pública y 
fortalecer su vínculo con la educación. En 
esos años hubo orquestas en casi todas 
las provincias. Después muchas se fueron 
perdiendo. 

EM: ¿Qué sentís que genera la or-
questa en los estudiantes que forman 
parte?

GS: Pasa algo muy fuerte. Llegan can-
sados, con frío o calor, pero cuando em-
piezan a tocar, todo eso desaparece. Hay 
una energía muy especial. También se 
genera mucho compromiso, respeto y 
cuidado entre ellos. Se acompañan, se es-
cuchan, entienden que si uno falla, afecta 
al conjunto. Y eso no es menor. Aprenden 
a sostener un proceso, a ser responsa-
bles con el otro. Y después pasa algo muy 
lindo también, que tiene que ver con el 
entusiasmo: saben que van a tocar en 
escenarios importantes, que los van a 
escuchar, que los van a aplaudir. Eso los 
motiva un montón. No es solo aprender 
música, es formar parte de algo. Es sentir 
que pertenecen, que lo que hacen tiene 
valor, que hay otros que los están escu-
chando. Y eso, para muchos chicos, es 
enorme.

V I L L A  A L L E N D E

La iniciativa se consolidó 
como una experiencia 
colectiva con más de 
cuarenta integrantes que 
encuentran allí un ámbito 
de aprendizaje, expresión y 
pertenencia que continúa 
creciendo año tras año. 

Por: Cata Barbero, Emilia Valles, Guadalupe Lencina 6° IMVA
Agustín Bronstein, Vicente Anisky 6° IENM

Redacción: Daiana S. Zilioli
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Orquesta Vergonjeanne
Aprender música, construir comunidad

“Este tipo de proyectos 
no nace de la nada. Viene 

de un modelo latinoamericano, 
sobre todo de Venezuela y Colombia, 

donde las orquestas tienen una 
función social y educativa muy 
fuerte. La idea es que la música 
sea también una herramienta 

de inclusión”.

Para conocer más sobre la Orquesta Vergonjeanne y sus actividades, podés visitar 
su Instagram: @orquesta_vergonjanne
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“E l espacio natural 
del músico es el 
escenario”, afirmó 

Andrés Brito, quien en 2013 se 
mudó al “Pueblo de artistas” y 
se encontró con la necesidad de 
crear un lugar para abrir esas 
expresiones a otros. “La gente 
siempre estuvo muy motivada 
por lo cultural, la música, la pin-
tura, y no teníamos dónde mos-
trarlo. Entonces la intención fue 
abrir un sitio donde pudieran 
circular producciones y todo lo 
que cada uno estuviera hacien-
do”, valoró. 

A partir de esto, la propues-
ta se materializó en una casa 
que fue transformándose con 
el tiempo. En la planta inferior 
de la construcción, separada de 
la vivienda principal, empezó a 
tomar cuerpo este proyecto in-
dependiente. Así nació Planta 
Baja pensado para constituirse 
como un rincón “que cobije” -en 
palabras de su fundador-.

Con el paso de los años y tras 
el impacto de la pandemia, la 
iniciativa fue redefiniendo su di-
námica. Si bien antes albergaba 
talleres de cerámica, biodanza 
y dibujo, hoy la programación 
se sostiene principalmente con 
presentaciones musicales y al-
gunas clases, en un contexto 
económico que, reconoce Brito, 
“dificulta la continuidad de otras 
actividades”.

Actualmente, cuentan con 
el acompañamiento de vecinos 
que colaboran en las distintas 
tareas: Claudio Farías se encar-
ga de la parte técnica y el soni-
do, Romina Castro orientada a 
la gastronomía, se encarga de 
la cocina, y Mariela Correa está 
en el área logística del lugar. De 
esta forma, el encuentro se ha-
ce comunidad y comunión. Asi-
mismo, de la lógica que rige la 
cotidianidad: “Necesitamos que 

todos estemos de acuerdo para 
no generar algo que irrumpa o 
altere la vida de la zona”.

El Milenio: ¿Qué diferencia 
a Planta Baja de otros espa-
cios culturales?

Andrés Brito: Está ubicado 
en San Miguel, un barrio chico y 
periférico de Unquillo, donde no 
hay centro vecinal en funciona-
miento ni espacios disponibles 
para realizar actividades recrea-
tivas. Frente a esa realidad, la 
propuesta fue abrir la casa: la 
puerta está siempre abierta y 
cualquier persona, sea del barrio 
o de otro lugar, puede entrar. 
No responde a la lógica donde 
alguien exige el pago de una 
entrada. Además, cada persona 
decide si se queda o no, sin con-
dicionamientos.

Al mismo tiempo, se solicita 
una colaboración destinada a 
los artistas que participan. Si 
bien la música en vivo es la ac-
tividad más frecuente, también 
hay teatro y otras propuestas. 
Por lo tanto, la intención es ga-
rantizar que quienes se presen-
tan reciban algún tipo de retri-
bución por su trabajo.

EM: ¿Cómo se relacionan 
con el territorio y la comuni-
dad local?

AB: Siempre nos interesó esta 
idea de cercanía: que el artista 
no sea alguien que está allá arri-
ba del escenario, sino alguien 
que comparte el mismo espacio 
y que, en un momento, puede 
mostrar lo que hace. Y eso es lo 
que pasa permanentemente. La 
gente llega, se sienta, a veces 
ni siquiera sabe quién es el ar-
tista, porque todos están ahí, 
mezclados; y de repente llega la 
hora de tocar, se levantan, aga-
rran los instrumentos y empieza 
la actuación. Esa cercanía, ese 
contacto, hacen que el artista 
no sea alguien extraño o lejano.

De alguna manera, el público 
accede a un espectáculo que en 

la ciudad de Córdoba implicaría 
pagar una entrada costosa, y 
acá lo tiene a cambio de lo que 
cada uno pueda aportar. Los 
músicos conocen y aceptan es-
tas reglas del espacio, en parte 
porque también las disfrutan. 
Muchos llegan con una pro-
puesta armada, con la idea de 
presentar algo específico, pero 
una vez que están ahí se relajan 
y terminan tocando lo que tie-
nen ganas. Así, la experiencia 
musical se vuelve cotidiana y re-
lajada.

EM: ¿A qué desafíos te en-
frentaste para mantener en 
pie la propuesta?

AB: Que se sostenga es un 
milagro. No tenemos ningún ti-
po de subsidio ni aporte, es un 
lugar independiente, autogesti-
vo y nosotros tratamos de que 
todo eso que se va generando 
en la noche se use para cubrir 
cada evento. Por decir que el so-
nidista puede volver a su casa 
después de trabajar con lo que 
le corresponde; que cada uno 
pueda tener una retribución por 
el trabajo que hizo y con lo que 
puede aportar cada persona 
que va, hacemos un fondo y con 

eso tratamos de cubrir todo. 
Todo es un gran desafío, no 

sabemos qué va a pasar cada 
vez. No tenemos un sponsor o 
algún apoyo, pero sí tenemos 
un buen vínculo con el munici-
pio porque el lugar está habilita-
do con todo lo que corresponde, 
con todo lo reglamentario para 
que funcione y así poder recibir 
gente y que estén todos segu-
ros. Cuando se cumplieron 10 
años, la municipalidad nos hizo 
un reconocimiento como espa-
cio cultural, por la importancia 
para la región, pero aparte de 
eso, por todo lo que genera.

EM: ¿Qué proyectos se es-
tán gestando en el espacio?

AB: Vamos a realizar el ciclo 
de Jazz Serrano que transita su 
cuarta temporada: hace cua-
tro años que se realiza y por él 
han pasado músicos de todo el 
circuito del género de Córdoba. 
Incluso participaron artistas de 
otras regiones; en una opor-
tunidad, por ejemplo, llegaron 
músicos uruguayos, también re-
ferentes, invitados por colegas 
cordobeses, y se presentaron 
en Planta Baja. Creo que eso le 
aporta a la región: contar con 

un circuito de jazz que, en otros 
contextos, podría escucharse 
en Buenos Aires o en el Teatro 
San Martín de Córdoba, pero 
que acá sucede en San Miguel 
lo cual permite que quienes dis-
frutan de esta música puedan 
acercarse y escucharla. 

Por otro lado, estamos lan-
zando un nuevo ciclo, que recién 
comienza, orientado a recono-
cer a músicos de gran trayec-
toria en la región. La apertura 
será con integrantes del grupo 
Quetral, una formación con 50 
años de historia, con giras por 
distintos países de Latinoamé-
rica y una reciente presentación 
en Francia.

Se trata de músicos indepen-
dientes cuyo recorrido consi-
deramos valioso visibilizar. La 
idea es generar un ciclo que los 
incluya a ellos y a otros referen-
tes con trayectorias similares, 
que tal vez no formen parte 
de circuitos masivos o de pro-
puestas más ligadas a lo con-
temporáneo, pero que han sido 
fundamentales en la formación 
de nuevas generaciones y en 
el sostenimiento de la escena 
musical.

Por: Bianca Romero, Isabella Furrer y Martina Pérez 4° IMVA
Matilda Heredia y Morena Rodríguez 4°  IENM
Redacción: Carina García

U N Q U I L L O

Planta Baja se consolidó como un espacio vinculado al arte en 
distintos formatos. Nacido en 2013 a partir de la iniciativa de Andrés 
Brito, el proyecto transforma una casa en un escenario cercano, 
donde los recitales en vivo, los intercambios comunitarios y la 
colaboración vecinal sostienen una propuesta accesible, íntima y 
en constante construcción, que hoy continúa creciendo con nuevos 
ciclos y desafíos. 

Un refugio para la 
música y el encuentro
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Por: Matilda Heredia y Morena Rodríguez 4° IENM
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Redacción: Milagros Alcántaro

H ay instituciones que 
sobreviven a fuerza de 
insistencia, de comu-

nidad y de volver a empezar más 
de una vez. La Biblioteca Popu-
lar Sarmiento de Río Ceballos 
es una de ellas: un espacio con 
historia, pero atravesado por di-
ficultades económicas. Durante 
años, su funcionamiento coti-
diano dependió en gran medida 
del aporte de socios. 

“Muchas veces hacíamos bin-
gos o propuestas recaudatorias 
para poder sostener la diaria”, 
explicó Griselda De Elejalde, vice-
presidenta de la comisión. A esto 
se sumaban deudas acumula-
das, lo que en un momento llevó 
a plantear incluso la posibilidad 
de cierre. En ese contexto, la fal-
ta de regularización administra-
tiva y la ausencia de balances ac-
tualizados también implicaban 
la pérdida de vínculos institucio-
nales, como los que se sostienen 
con organismos de apoyo a bi-
bliotecas populares, señaló.

Por esa razón, en los últimos 
años comenzó un trabajo de re-
organización interna que apun-
tó, en primer lugar, a la regu-
larización de deudas, la puesta 
al día de la documentación y la 
recuperación de cuentas banca-
rias. Este proceso se consolidó 
hacia fines de 2025, lo cual fue 
crucial tanto para renovar sus 
autoridades como para la nor-
malización. 

Con este piso más firme, la 
institución hoy transita una 
nueva etapa marcada por la 
proyección cultural, con una 
agenda 2026 que busca recupe-
rar su lugar como espacio de en-
cuentro con propuestas de cine, 
talleres y presentaciones. A su 
vez, se da lugar a iniciativas más 
amplias como una productora 

audiovisual propia. Se trata de 
la Biblio Sonora, que documen-
ta la escena artística local y de 
la que se desprenden propues-
tas como el “Festival Otoño de 
Jazz” y ciclos de conciertos de-
nominados “Historias con Voz”, 
los cuales proponen encuentros 
cercanos entre artistas y públi-
co, en un formato reducido que 
favorece la escucha y el inter-
cambio.  

El Milenio: ¿Cómo nace la 
iniciativa de La Biblio Sono-
ra? ¿Qué tipo de producciones 
realizan y qué impacto espe-
ran lograr en la comunidad 
artística?

Griselda De Elejalde: La Bi-
blio Sonora surge de una sub-
comisión dentro de la comisión, 
donde estamos a quienes nos 
interesa la producción cultural. 
A la cabeza de eso está Román 
Dagna, músico y vecino de Río 
Ceballos que se sumó formal-
mente este año pero ya desde el 
2025 fue el impulsor del Festival 
de Jazz. 

Surgió a partir de pensar en 
que dentro de la biblioteca fun-
cione también una producto-
ra que genere propuestas cul-
turales. Una base de eso es la 
producción audiovisual, es decir 
que esos espectáculos se pue-
dan después transmitir a través 
del canal de YouTube y que pue-
da trascender las fronteras del 
espectáculo en vivo en la sala y 
del público local. A los artistas 
locales nosotros les ofrecemos 
un espacio para tocar: íntimo, 
muy cuidado, con un buen so-
nido, un buen registro, para que 
eso les pueda servir para pro-
mocionar su producto artístico 
hacia afuera. Entonces, visibili-
zamos lo que estamos haciendo 
desde Río Ceballos hacia otros 
lados y también acompañamos 
a los artistas a que puedan ir su-

mando más público. Por el mo-
mento vamos subiendo lo que 
se generó en las dos fechas del 
Historias con Voz de este año y 
vamos a subir también material 
del Festival de Jazz. Es un pro-
yecto que está muy incipiente, 
y si ustedes ven el canal tiene 
pocos seguidores. La idea es se-
guir nutriendo y que se pueda ir 
expandiendo desde esa idea.

EM: ¿Qué lugar ocuparía 
el Festival de Otoño de jazz 
dentro de la propuesta cul-
tural de la biblioteca en esta 
segunda edición? ¿Qué objeti-
vos se plantean y qué buscan 
generar en el público y la es-
cena musical local?

GDE: Yo fui directora de cultu-
ra de Río Ceballos en la gestión 
pasada y hay un público adulto 
de la zona que le interesa mu-
cho el género, siempre que se 
hacen propuestas están aten-
tos. Cuando se sumó Román en 
la comisión hablamos de que no 
había un espacio de jazz estable 
y notamos que era importante 
hacer una propuesta para ese 
ámbito artístico. Hicimos el pri-
mer festival y superó nuestras 
expectativas: la sala estuvo lle-

na las dos jornadas, fue todo de 
mucha calidad, con artistas lo-
cales y de Córdoba. El proyecto 
fue muy bien recibido. 

La idea con este año es redo-
blar un poco la apuesta con un 
día más, siendo 3 días (15, 16 y 
17 de mayo) con dos grupos por 
fecha y programaciones, tra-
tando de que haya una variedad 
dentro del género musical, con 
diferentes estilos. Hay grupos 
de tríos o cuartetos, también 
otras muy grandes como Ele-
va Big Band, que es una forma-
ción totalmente de mujeres de 
Córdoba y va a estar también la 
Small Jazz Band que cumple 45 
años de trayectoria en la provin-
cia, y también son unos músicos 
muy buenos.  Nuestro objetivo 
es que sea una sede en la que 
puedas ir a escuchar y disfrutar. 
Para el año que viene podemos 
ampliarlo también a otros luga-
res, tal vez gastronómicos. La 
idea es que siga creciendo y que 
se instale como un clásico de to-
dos los otoños.

EM: ¿Cómo es hoy el víncu-
lo de la biblioteca con la co-
munidad de Río Ceballos en 
el día a día y qué tipo de per-

sonas participan con mayor 
frecuencia de las iniciativas?

GDE: El día a día en la biblio-
teca es muy activo, hay visitas 
permanentes por la mañana y 
por la tarde, ya que es una deci-
sión política de la comisión sos-
tener la biblioteca abierta en to-
dos sus horarios. El público que 
más asiste es el adulto y adultos 
mayores, tanto en los talleres 
como en la sala de lectura. Hay 
gente que también usa el espa-
cio para trabajar ya que tiene 
una conexión a internet muy es-
table, tiene silencio y acceso a 
material bibliográfico. 

También es un espacio de es-
tudio, y se acercan muchos chi-
cos de las escuelas a hacer sus 
tareas y actividades. Por otro 
lado, también apuntamos a las 
infancias con el espacio de la Be-
beteca, que ya tiene 10 años y 
cuenta con un público muy fre-
cuente. 

Hay un espacio nuevo que se 
abrió este año, que es un club de 
lectura para jóvenes, propuesto 
por jóvenes, y para nosotros es 
una linda apuesta, ya que que-
remos tener más de ese público 
y que empiecen a surgir sus pro-
puestas, que puedan hacer uso 
del espacio. La biblioteca está en 
un momento de transformación  
y por eso invitamos a mucha 
gente a acercarse, a que los jó-
venes puedan habitarla y trans-
formarla de otras maneras, que 
por ahí nosotros desde nuestros 
roles no vemos. Me parece que 
el horizonte de ‘la biblio’ es se-
guir sosteniendo, pero correr-
nos del lugar central y que las 
propuestas también puedan ser 
llevadas adelante por otra gente 
que nos acompañe y se sume a 
este proyecto.

R Í O  C E B A L L O S

Tras años marcados por dificultades 
económicas, la institución logró regularizar 
su situación y recuperar vínculos claves 
que sostienen su funcionamiento. Con 
ese nuevo punto de partida, impulsa una 
agenda que prioriza la producción artística 
y el encuentro, con propuestas que buscan 
volver a conectar con la comunidad. En este 
marco, se viene el Festival de Otoño de Jazz 
en mayo.

De la crisis al escenario cultural 


